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I S A G A S T A ! 
L a m u e r t e ha hecho desaparecer de la 

escena de la p o l í t i c a e s p a ñ o l a al h o m b r e 
que me jo r h a b í a encarnado «n el la el modo 
de ser nac ional . Sus v i r t u d e s y sus d n í e o -
tos eran los de la raza i b é r i c a ; á esa c o m 
p e n e t r a c i ó n d e b i ó su popu la r idad y haber 
p o d i d o res is t i r , s in d e t r i m e n t o , á fracasos 
y desastres. 

No somos los e s p a ñ o l e s de su t i empo los 
l lamados á juzga r l e y menos á oeusurar su 
l a rga ob ra de Gob ie rno en la n a c i ó n , aun­
que se p r o c u r e atenuar la c r í t i c a m e z c l á n ­
dola oon loa elogios; de sus e r ro res oabe á 
la inmensa m a y o r í a a ú n m a y o r responsabi­
l i d a d que á él ante la H i s t o r i a , pues en el 
r é g i m e n c o n s t i t u c i ó n los pueblos se d i r i g e n 
á si mismos . 

Sagasta fué u n e s p a ñ o l neto que j a m á s se 
d i ó cuenta, á pesar de creerse u n adal id de 
la l i b e r t a d y d e l progreso , de la verdadera 
s i g n i f i c a c i ó n en la rea l idad de los hechos, 
de aquellas palabras. Da a q u í lo con t ra ­
d i c t o r i o de su conducta , que e n c o n t r ó por 
o t ra par te s iempre acogida i ndu lgen t e en 
el p a í s , que como é l tampoco ha l legado á 
haoerse cargo t o d a v í a d e s p u é s de tanta 
lucha y tanto de r r amamien to desangre, que 
seguimos tan pe t r i f i cadosoomo durante los 
pasados y combat idos r e g í m e n e s . 

A u n q u e los ant iguos progresistas t e n í a n 
como lema serlo hoy m á s que ayer y ma­
ñ a n a m á s que hoy, al l l egar á la c u m b r e 
de l poder se estancaron y aun re t roced ie ­
r o n , pero no p o r eso les fa l tó el apoyo del 
pueb lo b u r g u é s , que s i g u i ó c o n s i d e r á n d o ­
los como su genuina r e p r e s e n t a c i ó n por 
s ó l o l lamarse l ibera les , en o p o s i c i ó n á las 
agrupaciones p o l í t i c a s moderadas y con­
servadoras, que en muchas ocasiones de­
m o s t r a r o n m a y o r i n s t i n to p o l í t i c o , avan­
zando m á s en su a c c i ó n den t ro de las co­
r r i en tes modernas. 

Esa i d e n t i f i c a c i ó n con e l m o d o de ser 
nacional , que h a c í a de Sagasta, con sus r e ­
levantes condiciones , e l gobernante m á s 
apto para la g o b e r n a c i ó n i n t e r i o r de l p a í s , 
a l que supo mantener t r a n q u i l o y en ia pa­
s iv idad m á s a b s o l u t a , fué causa de sus e r r o ­
res en la de las colonias y en su conducta 
respecto á p o l í t i c a in te rnao iona l , los cua­
les nos ocasionaron la m a y o r de las des 
venturas . 

Como buen e s p a ñ o l j a m á s t u v o idea 
exacta de l o que E s p a ñ a representaba en 
e l conc ie r to de las naciones europeas y 
americanas, n i tampoco c o m p r e n d i ó e l va­
l o r de nuestras posesiones u l t r amar inas , n i 
e l p rogreso de sus necesidades con e l des 
a r r o l l o ma te r i a l que con e l t ranscurso del 
t i e m p o se h a b í a ve r i f i cado en ellas y rae-
nos aun que para sostener los intereses de 
la n a c i ó n en todas las manifestaciones de 
su v i d a e x t e r i o r era preciso contar con u n 
poder nava l eficiente, s in e l cual los es­
fuerzos en toda o t r a d i r e c c i ó n s e r í a n i n ­
ú t i l e s , como la t r i s t e exper ienc ia se en­
c a r g ó de demost ra r b ien severamente. 

Pero , l o repe t imos , de este e r r o r no es 
responsable Sagasta, l o es e l pueb lo espa­
ñ o l en cuyo m o d o de ser y pensar se ins­
pi raba, siendo su acabado p r o t o t i p o . 

L a pos ter idad despojada de p r e j u i c i o s y 
de las pasiones de l m o m e n t o a l j u z g a r l o , t e ­
nemos p o r seguro, que d i s c u l p a r á sus m u ­
chas equivocaciones y h a r á recaer la res­
ponsabi l idad sobre los e s p a ñ o l e s de su 
t i e m p o , que no s a l d r á n m u y b ien l ib rados . 

Datos b i o g r á f i c o s . 
Nació D. P r á x e d e s Mateo Sagasta en Torre­

ci l la de Cameros (Logroño) el 21 de Ju l io de 
1827, alcanzando por tanto, ahora, la edad de 
75 años y algunos meses. 

Educado y criado en el seno de una famil ia 
en la que imperaban las ideas liberales y en 
nna reg ión en la que todo lo llenaban la fama 
y prestigio del general Espartero, ídolo de los 
progresistas, fácil era predecir los ideales y 
sentimientos que hab ía de informar la vida del 
muchacho que en 1842 vino á Madrid á estudiar 
en la escuela de caminos la carrera de inge­
niero. 

Su primer acto pol í t ico lo real izó el año de 
1848 al estallar aquella formidable r evo luc ión 
que hizo temblar á todos los tronos de Europa. 
E l profesorado y alumnos de la Escuela, donde 
estudiaba Sagasta, siguiendo el ejemplo de 
otros centros docentes, elevaron un mensaje á 
lareinaprotestando contra la revo luc ión t r iun­
fante en Francia. Sagasta fué el ún ico alumno 
que se negó á suscribir dicho documento, evi­
denciando así cuales eran sus po l í t i cas opi­
niones. 

A l estallar la revoluc ión de 1854 era presi­
dente de la Junta revolucionaria de Zamora 
y esta provincia lo envió como diputado á las 
constituyentes de aquel año, en las que se dió 
á conocer por sus tendencias an t imoná rqu i ca s 
y por su exal tac ión revolucionaria que le h i ­
cieron in t imar con los personajes más signifi­
cados del partido progresista. 

No bas tándole para sus c a m p a ñ a s la tr ibuna 
parlamentaria, ampl ió l a s en la prensa compi­
tiendo sus a r t í cu los con sus discursos en aco­
metividad é in tención contra sus pol í t icos ene­
migos. 

Comandante de la mi l ic ia nacional de Ma­
dr id , supo luchar en las calles en defensa de 
aquellas Cortes disueltas á cañonazos , tenien­
do que emigrar al ser vencida su causa, y guar­
dando como recuerdo de tal jornada un casco 
de granada que cayó junto á su asiento en el 
sa lón de sesiones. 

No d u r ó mucho su emigrac ión . Acogido á 
una amnis t ía , regresó á la Patria, siendo nom­
brado profesor de la Escuela de Caminos, car­
go sedentario que no podía avenirse con su 
temperamento inquieto y de acción. 

Reanudó sus amistades con Calvo Asensio, y 
en L a Iberia se m o s t r ó polemista incansable, 
secundando en la Prensa la campaña de ruda 
oposición á la Unión l iberal , que venía desde 
1859 realizando en el Congreso. Cuando m u r i ó 
Calvo Asensio (1863), adqui r ió la propiedad de 
TM Iberia, y recogió la herencia polít ica de su 
com pañe ro y maestro, siendo desde entonces 
reconocido como el hombre c i v i l del partido 
revolucionario. En el mismo año citado publi­
co un Manifiesto que de te rminó el retraimien­
to del partido progresista, retraimiento que 
UUonne l l in ten tó quebrantar en 1865, enta­
blando inteligencias, quo no tuvieron resulta­
do, con Sagasta. 

Desde entonces, Sagasta se dedicó constante­
mente á manejos revolucionarios, ha l l ándose 
al lado de P r im cuando éste se sub levó en V i -
llarejo en 3 de Enero de 1866, entrando oon 
P n m en Portugal. De al l í m a r c h ó á Londres y 
á Francia para anudar sus trabajos de conspf 
radon . Sagasta tomó á su cargo entenderse con 
' ^ sa rgen tos de las brigadas de Art i l le r ía en 
Madrid acuarteladas en San Gi l . Para ello vino 
a Madrid y consiguió que en la madrugada del 
22 de Junio del 66 los art i l leros dieran el gri to 
de insurrecc ión, á consecuencia de la cual fu­
silaron á los sargentos, condenaron á muerte á 
Sagasta, quien escapó á Francia, viviendo al l í 
desde el 66 hasta el 68, escribiendo a r t í cu los 
violentos contra Isabel 11. 

Durante este tiempo fué cuando por media­
ción de Cascajares, Sagasta ofreció la Corona 
á Carlos "VII, celebrando á este efecto, por sí y 
en nombre de Pr im, conferencias con Cabrera, 
que no dieron resultado porque éste rechazó 
todo cuanto á la soberan ía nacional se refería . 

Dispuesto todo para la revolución, Sagasta 
esperó en Gibraltar á que los generales estu­
viesen en marcha de Canarias para España, y 
á ellos se unió y con ellos desembarcó en Cá­
diz, de cuyo gobierno c i v i l se hizo cargo. 

A l constituirse el Gobierno provisional le 
fué concedida la cartera de Gobernac ión , en 
cuyo cargo dió pruebas de su esp í r i tu realiza­
dor y gubernamental. Dir ig ió las elecciones de 
las Constituyentes del 69, á las cuales le envía 
ron como diputado Madrid, Logroño y Zamora. 

Siguió en dicho Ministerio bajo la regencia 
del general Serrano, y en esta etapa pe rd ió 
algo de su popularidad, porque si bien se mos­
t ró partidario del sufragio universal, restrin­
gió los derechos de asociación y reun ión , ha­
ciendo afirmaciones monárqu icas . 

En Enero de 1870 pasó de Gobernac ión á Es­
tado, organizando los servicios d ip lomát icos , 
consular y de in t é rp re t e s y celebrando varios 
tratados ventajosos de comercio y navegación. 

F u é de los que m á s apoyaron la candidatura 
de Amadeo y pidió que las Cortes se disolvió , 
ran después de elegir Rey al duque de Aosta, 
sosteniendo vivas po lémicas con la minor í a 
republicana, frente á la cual sus tentó tenden-. 
cías marcadamente conservadoras. 

La Monarquía democrá t i ca confió á Serrano 
la formación de un ministerio de concil iación, 
y en él tuvo Sagasta la cartera de Gobernac ión 
é interinamente las de Hacienda y Fomento. 

A l formarse el ministerio de Z o r r i l l a , Sagas­
ta emprend ió ruda c a m p a ñ a oposicionista sien­
do en Octubre de aquel año elegido presidente 
del Congreso, frente á Rivero, y quedando des­
de entonces reconocido jefe del partido consti­
tucional.Se dijo entonces q u e á los carlistas ha­
bía debido su triunfo presidencial. 

En Diciembre del mismo año se enca rgó de 
formar Gabinete, d isolvió las Cortes al comen­
zar el año siguiente, y al abrirse las nuevas 
surg ió el incidente de la Caja de Ul t ramar , que 
le costó el poder. 

Quedó en la oposición hasta e l golpe del 3 de 
Enero. 

En 1874 fué ministro de Estado, pasando á 
los pocos meses á Gobernac ión y á la presi 
dencia del Consejo en Agosto del mismo año 
sorp rend iéndo le en estecargo la p r e c l a m a c i ó n 
de Alfonso X I I contra la cual hizo en la Gaceta 
una enérgica protesta. 

En la R e s t a u r a c i ó n 
Después de algunos meses de apartamiento 

de la pol í t ica , dec la róse en Junio del 75 fran­
camente alfonsino, organizando el partido 
constitncional y dec la rándose part idario de la 
Consti tución del 69. 

En las Cortes del 76 combat ió á los defensores 
de una nueva Consti tución y al aprobarse la de 
aquel año, con t inuó su c a m p a ñ a contra los con­
servadores. 

En 1779 se unió con Martínez Campos y 
Alonso Martínez, creando el partido fusionis-
ta y aceptando la Consti tución del 78. 

En Febrero de de 1881 fué llamado á los 
Consejos de la Corona, ejerciendo el poder 
hasta 1884 después de los sucesos de Badajoz, 
haciendo en aquellos dos años política franca­
mente l ibera l , devolviendo sus cá tedras á los 
profesores que las hab ían perdido por causas 
polí t icas en la época conservadora é interpre­
tando con la t i tud las leyes de r e u n i ó n , de aso­
ciación y de imprenta. 

Durante el gobierno de Posada Herrera fué 
nuevamente presidente del Congreso. 

Volvió al poder á la muerte rtn Alfonso X I I 
e jerc iéndolos hasta Junio de 1890, sin dejar en 
tan largo tiempo la presidencia del Consejo de 
ministros. 

De aquella época datan las leyes del sulra-
gio universal y del Jurado, y la incorporac ión 
a l Estado de los Institutos de enseñanza . 

En Diciembre del 92 volvió á la presidencia 
del Consejo hasta Marzo del 95, efectuándose 
bajo su mando la expedic ión á Mel i l la . 

A úl t imo de 1897 volvió á la presidencia del 
• Consejo. En A b r i l de 1898 dec la ró la guerra á 

los Estados Unidos, Hizo la paz y el tratado de 
P a r í s , suspendiendo en toda España las garan­
t ías constitucionales. 

En Marzo de 1899 dejó el poder, para volver­
lo á ocupar en Marzo de 1901, siendo esta ú l t i ­
ma gestión del Sr. Sagasta una de las más des­
graciadas de su larga vida pol í t ica . 

A l sorprender la muerte el Sr. Sagasta se 
dedicaba á la reorganización del partido. 

LA MUERTE 
Los tristes presagios de que nos h a c í a m o s 

eco al cerrar ayer nuestra ú l t ima edición, v ié -
ronse confirmados bien pronto, por desgracia. 

E l Sr. Sagasta falleció á las once y catorce 
minutos de anoche, rodeando el lecho mortuo­
rio la infortunada Esperanza Sagasta, que n i 
un solo momento se ha apartado de la cabece­
ra del lecho de su padre, siendo ella la que le 
ha prodigado todos los ú l t imos cuidados, sus 
hijos polí t icos Elena Sanjuan y Fernando Me­
rino y el padre Hidalgo. 

All í estaban t ambién D. Pedro y D. Bernardo 
Sagasta, Rodr igáñez , Salvador, Galarza, los 
deudos queridos del finado, y algunos amigos 
más probados é ín t imos y los doctores Huer­
tas, Enríquez, Alabern y Pul ido. 

A l ocurrir el fallecimiento, los salones de la 
casa ha l lábanse llenos de correligionarios y 
amigos de la familia siendo acogida por todos 
la fatal noticia con el sentimiento m á s pro­
fundo. 

Las señoras de la famil ia fueron sacadas de 
la cámara morturia , quedando en ella el señor 
Merino y el doctor Huertas. 

Entre tanto, el ex ministre Sr. Villanueva, 
comunicaba el fallecimiento al presidente del 
Consejo y á los Sres. Montero Ríos y m a r q u é s 
de la vega de A r m i j o , presidentes de las Cá­
maras. 

A l mismo tiempo, y por telefono oficial del 
i Congreso, se dió t ambién la infausta nueva al 

Palacio Real. 
A l Sr. Moret, que se halla en Roma, se le co-

munic» la noticia «B telegrama urg«nt« . 

La capi l la ardiente 
A las cuatro de la madrugada había sido des 

lojado de muebles el salón principal de la casa 
para convertir lo en capilla ardiente. 

Los servidores de la casa que velaban el ca­
d á v e r salieron de la alcoba, siendo relevados 
por dos monjas. 

Han pasado la noche ú l t ima en la casa del 
Sr. Sngasta los Sres. Villanueva, Sagasta (don 
Bernardo), Silvela (D. Luí - ) , conde de Garay, 
Escolar, Oembrano, Sabater, Francos (D. Mo­
desto), González Muñiz, Melgares, Agui la r y 
Cruz (D. Pablo). Este ú l t i m o ha sido durante 
treinta y dos años secretario particular del se­
ñ o r Sagasta. 

Desde las nueve de la m a ñ a n a hasta la una 
de la tarde han estado dic iéndose misas en la 
capilla ardiente. 

La caja mor tuo r i a 
Es una magnífica caja de palo santo con he­

rrajes de bronce, forrado el inter ior con raso 
negro acolchado y cerrado con una luna b i ­
selada á largo de la caja. La almohada es tam 
bién de raso con encajes de color blanco crudo. 

A lo largo de la cubierta de la caja hay una 
cruz de terciopelo negro y en el centro de ésta 
se alza un precioso crucifijo de mar f i l . 

Mani fe s t ac ión de senti­
miento. 

Los numeros í s imos amigos del insigne hom­
bre públ ico, cuya pé rd ida irreparable lamenta­
mos todos los españoles , en cuanto supieron 
que la enfermedad era grave, se apresuraron á 
pedir noticias, manifestando su sentimiento 
por la imprevista desgracia. 

Los cañale j is tas , envían , desde Granada, el 
telegrama siguiente: 

«.Reunidos comida famil iar , llegan noticias 
gravedad Sagasta, siendo profundo, general, 
sentimiento, deseando todos restablecimiento 
por partido democrát ico ,—Canale jas , Gayarre, 
Villanova, Saint Aubín , Gómez de Laserna, 
Seguí, Avendaflo, Moren, Gut iér rez Más.» 

T a m b i é n telegrafió el exmin í s t ro de la Go 
berna ión, desde Roma, donde se encuentra 
con una de sus hijas: 

«Dolorosamente sorprendido, confío mejor ía . 
Gracias —Moret» 

Además de los copiados, se recibieron inf ini 
dad de despachos, entre los cuales recordamos 
los firmados por los señores : 

D. Alejandro Rose l ló , de Palma; Sr, Pé rez 
Molino, de Bilbao; D. Fé l ix Herrero, de Bilbao; 
D, Juan Echevar r í a , de Granada; Sr. Fuenma-
yor, de Patencia; Diario de Barcelona; señores 
Pernal é hijo, de Ceuta; Sres. Teodoro Baró y 
C o l l a r ó n , d e Barcelona; Moncasi, de Zaragoza; 
Zuri ta , de Val ladol id; Torres, de Bircelona; 
Bernizán, de Pamplona; diputados de Vizcaya; 
Barand ia rán , de Bilbao; Montenegro, de Logro­
ño; Bruna, de Cartagena; el maestro escuela y 
D. Francisco Cáceres de Segovia; Muñoz Cas­
t i l l o , de Alicante; el Comité l iberal y el alcal­
de de Logroño , León y Castillo, de P a r í s . 

La noticia oficial 
E l ministro de la Gobernac ión ha d i r ig ido á 

los gobernadores de provincia un telegrama-
circular concebido en los siguientes t é rminos : 

«Tengo la honda pena de comun;~arle la 
trtste noticia de haber fallecido á h a 23 y 15 de 
hoy el Sr. Sagasta cuya alma esté en glor ia y 
cuya vida se empleó en servir á la Pa t r ia .» 

£1 Sr . Canalejas 
E l ilustre exministro que tan pronto como 

tuvo noticia en Sevilla de la gravedad del se­
ñor Sagasta emprendió- el regreso, l legó esta 
m a ñ a n a á Madrid. 

E l Sr. Canalejas desde la estación se d i r ig ió 
directamente á la casa mortuoria, donde ex­
presó á la familia del Sr. Sagasta su sincero y 
profundo sentimiento por el fatal suceso. 

E l Sr. Canalejas pe rmanec ió después largo 
rato en la capilla ardiente donde oyó una 
misa. 

T a m b i é n ha llegado hoy á Madrid el conde 
de Rouianones que se hallaba ausente. 

El c a d á v e r a l Congreso 
Momentos antes de la una fué trasladado á 

la ró tonda del Congreso el cadáver del Sr. Sa­
gasta, siendo llevado á hombros el fé re t ro por 
os Sres. Roquejo, Tenorio, conde de Garay, 

Rivas (D. Natalio), Urzáiz, Galarza, D. Pablo 
Cruz y D. Fernando Merino. 

Abr í a la marcha el clero parroquial de los 
J e r ó n i m o s , y cerraban el fúnebre cortejo un 
grupo numeroso de amigos y deudos del finado. 

E l cadáver del Sr. Sagasta ha sido deposita­
do en la rotonda en el mismo lugar en que es­
tuvo el del Sr. Castelar, delante de la estatua 
de Isabel H . 

Todo el amplio sa lón ha sido cubierto con 
negros crespones. 

El Rey ante el c a d á v e r 
Aunque se h a b í a dicho que el Rey hab ía ma­

nifestado vivos deseos de presidir el entierro 
del Sr. Sagasta, parece que S. M. ha desistido 
de este p ropós i to en vista de las indicaciones 
que en contrario se le han hecho. 

En lugar de esto, S. M. estuvo esta m a ñ a n a 
en el Congreso para ver el cadáver del que fué 
el pr imer minis tro de su reinado. 

El en t i e r ro 
Se tiene por seguro que se efectuará m a ñ a n a 

á las dos de la tarde, siendo conducido el ca­
dáver al panteón de hombres ilustres. 

Se le t r i b u t a r á n los mismos honores que se 
hicieron a l cadáve r del Sr. Cánovas del Cas­
t i l l o . 

Consejo de min is t ros 
Esta tarde c e l e b r a r á n el Gobierno Consejo 

de ministros para acordar los honores que 
deben tributarse a l cadáver del Sr. Sagasta y 
todos los detalles de su entierro. 

En el Ext ranjero . 
(DE LA AGENCIA PABRA) 

Paris 6. 
Los per iódicos consagran al Sr. Sagasta ar­

t ículos necrológicos elogiando sus virtudes cí­
vicas y su patriotismo. 

Le Matin dice que al mor i r el Sr. Sagasta 
deja dividido al part ido l iberal ; pero que. los 
errores de sus actos de gobierno solo pueden 
atribuirse á su gran lealtad á la d inas t í a r e i ­
nante, \ 

Le Fígaro afirma que aunque Sagasta no hu­
biera constituido el partido l iberal e spaño l 
h a b r í a ocupado sin embargo un puesto impor­
tante en la Histor ia por su in tervención en los 
principales acontecimientos pol í t icos acaeci­
dos en España . 

L 'Bda i r se expresa en estos térrainos: 

«La muerte de Sagasta deja al partido libe­
ra l sin jefe y sin di rección, porque Sagasta era 
para el l iberalismo el hombre insust i tuible.» 

Le Qaulois dice que Cánovas y Sagasta fueron 
las dos grandes figuras de la Res taurac ión es­
pañola. 

Londres fí. 
La Prensa de esta capital dedica á la muerte 

del Sr. Sagasta extensos a r t í cu los . 
The Times dice que no era un grande hombre 

polít ico, pero sí sagaz, perspicaz y orador elo­
cuent ís imo, y que por ello de ja rá en E s p a ñ a 
grandes recuerdos 

The Daily News asegura que Sagasta ha tra­
zado para el porvenir la verdadera senda del 
pensamiento democrá t i co . 

Tha Daily Chronicle cree que la muerte de 
Sagasta causa rá en toda España profundo sen­
timiento. 

M A R R U E C O S 
La insur recc ión m a r r o q u í ha recibido un 

golpe mor ta l no por las armas sino por la pol í ­
tica. 

La reconci l iac ión del Sul tán con su hermano 
mayor el pr ínc ipe Muley Mohamed hace variar 
por completo la faz de las cosas. 

E l jerife rebelde, según los ú l t imos telegra­
mas retrocede de nuevo hacia Tazza y deja l i ­
bre á Fez, repliega sus fuerzas y abandona el 
campo; pero según otros telegramas, ha pre­
sentado batalla á las tropas imperiales y obte­
nido nueva victoria. 

Estas impresiones contradictorias hacen pre­
sumir que si bien la reconci l iac ión de Abd e l -
Azis y Muley Mohamed resta gran parte de su 
fuerza á la insu r recc ión , esta tiene raices hon­
das y por el ca rác te r y la tendencia fanát ica 
de los senusis, producir graves complicaciones 
á la s i tuación inter ior y exterior de Marruecos. 

A N D A N A D A S 
Cosas tenedes, Sánchez , que faran fahlar 

las piedras. 
Resulta, según el Heraldo de anoche, 

que la subsecretaría del ministerio de Ma­
rina no se puede suprimir por no haber 
medios de desglosarla del presupuesto sin 
faltar á lo prevenido. 

En cambio á pesar de ser el presupues­
to estrecho y mezquino, hay medios de en 
glomr en é l un Estado Mayor Central oon 
servicios en Madrid y en los departamen­
tos y una secretaría militar, sin necesidad 
de faltar á nada ni á nadie. Ahora si que va 
á haber necesidad de corregir abusos en 
Marina. Los que se originen por la gestión 
económica, simplicista y moralizadora del 
Sr. Sánchez. 

¡Cuánta farsa! 
* 

Decididamente el Estado Mayor central 
va á instalarse en el depósito hidrográfico, 
pues no hay sitio para sus oficinas en el 
edificio del ministerio. Se ha vociferado 
hasta la saciedad, contra la amplitud que 
en ios últimos tiempos de los ministros 
militares había tomado la administración 
central de la Marina. 

Pero han venido á hacerlos buenos los 
ministros civiles; antes bastaba y sobraba 
para albergar el personal de la gestión de 
la Marina en Madrid, la capacidad del edi­
ficio que fué palacio de Godoy; ahora es 
insuficiente y hay que extenderse á otros 
á ñn de alojar el nuevo Instituto. 

Es verdad que este se ha copiado do la 
organización de la Marina alemana, y como 
alli reside en edificio aparte de aquél en 
que está instalado el resto de la Adminis­
tración, hay que copiar y traducir al pie de 
la letra. 

¡Sálvese la logíst ica, aunque perezca la 
lógica! 

P a l l n n r o . 

S A L M E R O N 
Después de algunos años de quietismo el se­

ñor Sa lmerón sale á la palestra y recojo la d i ­
rección de las fuerzas republicanas. 

Su discurso de ayer en Caste l lón revela que 
el republicanismo gubernamental entra en un 
per íodo de gran actividad y que se ciernen en 
el horizonte densas nubes revolucionarias. 

E l Sr. S a l m e r ó n trata de organizar un gran 
partido republicano en que pueden caber todos 
los revolucionarios del progreso y desde luego 
proclama la revolución como medio de implan­
tar la justicia en España . 

Los monárqu icos , dice, lo posponen todo al 
poder; los republicanos lo subordinan todo á 
la patria. 

Con esta bandera y los desaciertos de los 
partidos de orden, se presenta en la esfera po­
lítica un factor de mucho empuje, que viene á 
turbar la t ranqui l idad de las clases p r iv i l e ­
giadas. 

L a s o f l c lnas t d e l D I A R I O » S 0 L . A M A ­
R I N A se b a i i i n s t a l a d o e n l a 

Calle de las Veneras, núm. 5, 
á A o n d e r o s r a m o s á t o d o s n u e s t r o s s n s -
c i l p t o r e s y c o r r e s p o n s a l e s que d i r i ­
j a n s n C o r r e s p o n d e n c i a e n l o s n c e -
sAvo. 

P R O P O S I T O S D E L K a l S E R 
Cada día aparece m á s claro que la aparente 

solidaridad de Inglaterra y Alemania en la 
cuest ión de Venezuela no impl ica , n i remota­
mente, identidad de miras entre los dos países . 

A propós i to de el lo y aludiendo á la esperan­
za manifestada por el Emperador Gui l lermo 
de que el nuevo cable a l emán del Atlánt ico 
contribuya á estrechar las buenas relaciones 
de Alemania y los Estados Unidos, dice el co­
rresponsal del Times en Nueva York , que el 
kaiser ha hecho varias tentativas para sem­
brar l a discordia entre Norte Amér ica y la 
Gran Bretaña , y que dichas tentativas no sólo 
han fracasado, sino que la realidad ha con­
t r ibuido á robustecer las relaciones entre ara­
bos Gobiernos, las cuales están hoy inspiradas 
en mayor confianza que lo estuvieron en t iem­
po alguno. 

Como se ve la suspicacia inglesa dista mu­
cho de sentirse tranquilizada por la astuta d i ­
plomacia de Ber l ín , que está dando en vago 
golpe tras golpe, s e g ú n la prensa b r i t án ica 
asegura. 

P A C O T I I Í I Í A 

Relojería humana 
La vida, pende de un pelo, y cuando menos 

se piensa, ese pelo se quiebra, y el individuo, 
ya sea rey ó pechero, sabio ó ignorante, rico ó 
pobre, al t ivo ó humilde, cae, por su misma pe­
sadumbre, y con una velocidad uniformemen­
te acelerada cual establece la inmutable y eter­
na ley de los graves, en las regiones del no ser. 

E l gran péndu lo cardiaco, que impulsa el 
movimiento de la sangre en el canal circulato­
r io , y la reparte á todas las ruedas o rgán icas 
del admirable reloj de la existencia, suele pa­
rarse de improviso, sin que, los relojeros, v u l ­
go esculapios, acierten á ponerlo nuevamente 
en marcha; y parado el reloj , deja de seña la r 
la divis ión dal tiempo, y se convierte en un ar­
tefacto inú t i l . 

Pero el reloj humano, ofrece particularida­
des físicas, encierra misterios morales que es­
capan á la invest igación de los galenos y deter­
minan sorpresas extraordinarias cuando el 
complicado mecanismo, obedeciendo á la ley 
de inercia, cesa de moverse y queda, como d i ­
cen los estrategas; fuera de combate; y en­
tonces es el lamentarse á destiempo y el deplo­
rar no haber adoptado esta ó la otra precau­
ción para impedir la catástrofe final, qüe en el 
orden de la vida no es otra cosa que la muerte. 

Generalmente los relojes se paran por falta 
de cuerda; pero t r a t ándose de los relojes hu­
manos ocurre que si se acaba antes de lo quo 
se podr í a presumir no hay medio de dárse la 
de nuevo, y las manecillas quedan marcando 
mientras no los desmonta la qu ímica o rgán i ­
ca, la misma hora. 

Glasdstone, Thiers, L inco ln , en lo polí t ico; 
Shakespeare y Cervantes en lo l i terario, Goethe 
y Becquer en lo poético; Kant y Sanz del Río 
en lo filosófico, fueron relojes admirables que 
al pararse quedaron seña lando en su respecti­
va esfera, una hora que por su persistencia y 
tenacidad á t r avés de las vicisitudes y de las 
evoluciones de la historia, p u d i é r a m o s l lamar 
muy bien la hora fija del progreso. 

Pero en los pol í t icos , en los escritores, en 
los poetas y en los filósofos, ocurre lo que en 
los relojes de pacotilla; entre mil lares de ellos 
que se fabrican, solo suele salir uno bueno. 
Todos los de m á s son verdaderos c a l d e r ó m e -
tros que gastan más «n composturas y arreglos 
de lo que ellos de por sí valen, pues cuando 
no se les estropea el muelle de salto, se les 
descompone la rueda catalina ó se les rompe 
la cuerda y acaba uno por t i rar los por el bal­
cón ó dejarlos en pe rpé tuo olvido en la relo­
jera. 

Cuando los grandes personajes, quedan, 
como esos relojes, relegados prontamente a l 
olvido, es que no resultaron buenos, eran del 
montón , y no vale fiarse de las apariencias, 
porque así como según el adagio: «bajo una 
mala capa suele ocultarse un buen bebedor» , 
t ambién ocurre que bajo un magnífico g a b á n 
de pieles se oculta un mal director de orques­
ta, y dentro de una reluciente caja de metal 
una mala máqu ina de reloj , que atrasa ó ade­
lanta cuando se le antoja y que para todo sir­
ve, menos para dar la hora. 

A b e l I m a r t . 

EL "WITTELSBACH, , 
Oportunadamente dimos á conocer á nues­

tros lectores la varadura del acorazado a l e m á n 
Wütelsbach, y los esfuerros que finalmente co -
roñó el éxi to para ponerle á flote y conducirle 
á Kie l . 

En este puerto mi l i t a r dicho acorazado ha 
sido objeto de minucioso examen, hab iéndose 
podido comprobar que sus fondos han sufrido 
considerables abolladuras en ambos costados. 
La parte anterior del aparato de gobierno ha 
quedado rota, y la posterior retorcida en lo 
aito. Las hél ices han sufrido t a m b i é n ave r í a s , 
pero estas son insignificantes. 

Sin embargo, cabe decir que el buque, en su 
conjunto está intacto, y en t ró en K i e l navegan­
do con su propia máqu ina . 

Los per iódicos alemanes, al dar los transcri­
tos detalles, m u é s t r a n s e orgullosos del Wittels-
bach, cuya cons t rucc ión es muy reciente; y ex­
tendiéndose en consideraciones a c e r c a del 
efecto que en él produjo la varadura y del 
modo como ha resistido el violento choque, 
terminan desarrollando comentarios en alto 
grado favorables para los astilleros de donde 
el acorazado procede, y para el personal técni­
co de los aludidos astilleros. 

•• i » i •• 

POLÍTICA 

La crisis liberal 
E l partido liberal, que ha llenado tantas 

páginas en la crónica política, atraviesa en 
estos momentos la más ayuda de sus crisis. 
I )nrante muchos años las energías de su 
jefe indiscutible mantuvieron una cohesión 
aparente con la que pudo sostenerse en la 
oposición y en el poder, arrostrando im­
popularidades, contrayendo responsabili­
dades y preparando catástrofes. 

Alternando los fracasos con los éxitos, 
el partido liberal ha vivido, se puede decir, 
más de exterioridades que de conviccio­
nes, prestando en ocasiones verdaderos y 
eminentes servicios al país, pero hacién­
dole en otras, muy flacos servicios. 

Claro es que como organismo de Go­
bierno podrá refundirse y adquirir nue­
vas condiciones para ser utilizado como 
instrumento constitucional, pero de entre 
sus variadas matices y múltiples tenden­
cias ¿cuál será la que prevalezca? 

E l porvenir está preñado de incógnitas; 
nadie sabe ni puede presumir lo que reser­
va á esta nación infortunada, que tanto ne­
cesita del concurso de todos, pero desgra­
ciadamente la ineducación política, la inex­
periencia de gobierno esterilizará quizás 
las iniciativas que resurjan de su orienta­
ción nueva y volveremos tal vez á las in­
decisiones, á las complacencias y á las fle­
xibilidades de espinazo que en circunstan­
cias solemnes determinaron conflictos y 
catástrofes irremediables. 

Todo eso se debe olvidar, pero si el par­
tido liberal quiere ser útil, si no se resigna 
á desaparecer, si pretende seguir ejercien­
do la dirección omnímoda de los senti­
mientos populares, será preciso que acepte 
sin vacilar las soluciones del modernismo 
político trazando ante todo un plan de al­
tura, un programa de ideas, un nuevo de-
rrotero que conduzca á fiaalidadeg «feoti-
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vas para el engrandecimiento de la Patria, 
la naolonallzaolón de la Monarquía y el 
arraigo de la libertad. 

Soplan ahora vientos huracanados para 
esos tres apoyos fundamentales de la vida 
nacional, y es Indispensable que frente á 
las influenoias polares de la helada y antár-
tioa política dominante que todo lo anlqui 
la y destruye, se ofrezcan vigorosos alien­
tos, Indomables energías, tenacidades viri­
les para salvar la libertad, la monarquía y 
la patria, cuyo porvenir anublado por las 
arrogancias triunfantes, es preciso despe­
jar pronto, 6 resignarse á volver á olr-
ounstanolas y tiempos que parecían defini­
tivamente borrados del tablero constitu­
cional. 

Mesa de la P e ñ a 
Toda la Prensa ha visto con el mayor agrado 

que se presenta como candidato á la Diputa­
ción provincial nuestro estimado amigo don 
Rafael Mesa de la Peña. 
• L a modestia del Sr. Mesa y los lazos que con 

él nos nnen no ha de ser obstáculo para que, 
en estas columnas, consignemos también nues­
tra opinión, y aplaudamos de todas veras que 
entren de lleno en el palenque de la adminis­
tración provincial elementos de tanto mérito 
como nuestro ilustrado compañero. 

. i t i i 

España y Francia 
E l lenguaje de la Prensa francesa, de 

gran simpatía y consideración á España, la 
venida de M. Jules Cambon como sustituto 
de M. Patenotre y las conocidas amistades 
con Francia de nuuestro presidente del 
Consejo de ministros, hacen muy verosí 
mil el rumor de que está próxima una es­
trecha alianza con la vecina República. 

Las derivaciones que esto pueda tener 
para la política mediterránea de ambas na­
ciones, son demasiado conocidas para que 
sean una vez más señaladas, pero desde lue­
go quedan expuestas ante los recelos é in 
quietudes que tal eventualidad produce en 
el mundo británico. 

En cierto modo diríase que se trata de 
aplicar una copla del monroisrao ameri­
cano á las cuestiones mediterráneas, y con 
exclusión de los anglosajones, proclamar 
el principio de: el Mediterráneo, para las 
naciones mediterráneas. 

Sin duda, la estrenha amistad de Ingla­
terra y los Estados Unidos en los pasados 
acontecimientos, atrepellando el derecho 
latino y desconociendo aquellas invetera­
das cortesías caballerescas de la tradicio­
nal diplomacia en las grandes potencias, 
han contribuido no poco á que Francia, 
que pudo conservar su fuerza y su sereni­
dad en los conflictos de raza que se han 
desencadenado entre las naciones cultas, 
esté hoy en condiciones de poner á la 
Gran Bretaña la ceniza en la frente. 

Fuerte por sí misma, la nación francesa, 
y robustecida aun más por su alianza con 
Rusia, aspira á cerrar el Estrecho de Gl 
braltar aislando á Inglaterra de su podero­
so Imperio de la India y obligándola á dar 
la vuelta por el Cabo de Buena Esperanza, 
si ha de conservar con sus cnlonias del 
Asia, aquellos lazos de absorbpnte protec­
torado que constituyen su especial poli 
tica. 

Para realizar ese ideal, Francia necesita 
la cooperación de España, que tiene en 
Ceuta y en Algeclras las llaves del Estre 
cho. Labor larga, delicada y difícil es la de 
llegar á ese objetivo; pero Francia no re 
troce y ha empezado por halagar el senti­
miento de los españoles, agasajar á la fa 
milla Real, ceder algo de sus convenien­
cias en el convenio del Munl y, en suma, 
demostrar por todos los medios que entre 
Inglaterra y Francia, el Interés de España 
debe decidirse por Francia. 

M. Cambon no viene á otra cosa; su mi­
sión es esa, su política, su diplomacia, toda 
su atención y esmero han de concentrarse 
en persuadir á España de que su interés 
mediterráneo y africano está en unir su 
porvenir y su suerte á Francia república 
na; pero... ¿le convendrá realmente esto 
á España? Esa es la cuestión. 

(POR TELÉGRAFO) 
H u n d i m i e n t o de O l y p h a n t 

Nueva York 4. 
Parte de la ciudad de Olyphant (Pensylva-

nia) se ha hundido 50 pies, cayendo en unas 
minas. Dos casas de negocios, entre cinco de 
ellas, quedaron destruidas por el fuego. 

O d i o de r a z a 
Washington 4. 

Una negra, administradora de Correos en 
Indianola (Mississipí) se ha visto obligada á 
renunciar á su empleo, á consecuencia de las 
persecuciones de que era víctima por parte de 
los blancos. 

E l Gobierno ha mandado cerrar aquella 
Administración. 

C h a m b e r l a i n e n S p i o n K o p 
Londres 4. 

Mr. Chamberlain y su esposa han visitado 
Spion Kop, examinando todo el paisaje de los 
puntos donde se desarrolló la memorable ac­
ción de la guerra angloboor. 

B u H a m a r a 
Paris 5. 

Un diplomático francés, que ha pasado mu­
chos oños en Marruecos y conoce á Bu Hamara, 
ha dicho que el pretendiente se titula descen­
diente de E d r i s , introductor de la religión 
mahometana en Marruecos, y cuya mezquita 
de Fez fué profanada con la captura del asesi­
no de un misionero inglés. 

T r o p a s i n g r l c s a s 
Londres 4. 

Ayer embarcaron en Southampten abordo 
del transporte Sunda, gran número de solda­
dos con destino á Bermuda y al Africa del 8ur. 

TRANSPORTES RÁPIDOS 

Vías terrestres, lluviales y marítimas 
E s principio axiomático que las vías férreas 

v el cabotaje estén íntimamente enlazados para 
que la vida mercantil de un país pueda desen 
volverse por medio del trátlco. Cuando las vías 
terrestres y marítimas no se ayudan y se com­
penetran, en vez de resultar un elemento de 
progreso se convierten en manantial de com­
petencias y de ruina. 

Rebajando las tarifas de transporte no c( n 
el fin de que la vía marítima se convierta en 
rival de la terrestre ó viceversa, sino para fa­
cilitar y abaratar el tráfico, las grandes com* 

pañíau verían aumentar considerablemente las 
meroanefas, por el aumento del consumo inte­
rior, él de la exportación y el de la importa­
ción, estimulada por loa premios de retorno 
menos gravosos. 

L a navegación por ríos y canales como el 
cabotaje contribuyen igualmente al desarrollo 
del tráfico. Cuando|loB alemanes vieron el gran 
provecho que podían sacar de la vía fluvial 
para desarrollar todas sus producciones por 
medio de los transportes á bajo precio, las com­
pañías ferroviarias comprendieron que reba­
jando sus tarifas el tráfico aumentaría notable 
mente y se óedicaron con afán á la resolución 
de tan interesante problema. L a prosperidad 
de las vías férreas alemanas es uno de los gran­
des triunfos del genio industrial germánico. 

Los países adelantados procuran estudiar 
nn plan de vías de comunicación terrestres, 
fluviales y marítimas que facilite á todos sus 
productos, por insignificantes que sean, entrar 
en la corriente general del tráfico que por 
donde pasa engendra riqueza, transforma la 
producción y engrandece el comercio y la in­
dustria.—X. 

El canal i n t e r o c e á n i c o 
Se ha perdido ya la cuenta de las alternati­

vas por que ha pasado en los Estados Unidos 
el enojoso asunto del canal interoceánico. 

Lo mismo el presidente Roosevelt que varios 
altos funcionarios administrativos de la Gran 
República confiaban que el Senado prestaría 
su aprobación al canal de Panamá antes de la 
clausura del actual Congreso; mas resulta 
ahora que el senador Morgán, presidente de la 
Comisión del Canal, ha declarado en una con­
ferencia con Frye, presidente de la Alta Cá­
mara, que está decidido á oponerse al citado 
proyecto, y á recomendar á la Comisión de su 
presidencia que dictamine en favor del de Ni 
caragua. 

Para explisar su nueva conducta, alega el 
famoso senador que no puede esperarse.nada 
satisfactorio de las negociaciones pendientes 
con Colombia, manifestando además su con­
vencimiento de que, aunen caso de concertar' 
se un tratado desde luego, y ratificarlo el Se 
nado antes del 4 de Marzo, se pasarían por lo 
menos dos años para llegar á algo definitivo 
con cualquier Gobierno colombiano, lo cual 
constituiría una verdadera obstrucción para 
llegar á la adquisición de cualquiera de los 
dos canales interoceánices. 

Notas navales inglesas 
E n concepto de auxiliar del jefe de cons­

trucciones navales, ha tomado posesión de su 
nuevo destino en el A l m i r a n t a z g e mis 
ter H . R. Champness, que hasta ahora des 
empeñó el citado cargo de jefe en el arsenal 
de Devonport. 

• * 
Se han circulado las oportunas órdenes para 

que esté dispuesto á salir del arsenal de Chat 
ham en la tercera semana de este mes el acó 
razado Bussel que allí se está preparando. Di 
cho buque pasará á Portsmouth, donde el 24 de 
Febrero, á más tardar, debe ser alistado con 
destino á la escuadra del Mediterráneo. 

E l Bussell tendrá una dotación de 775 oficia 
les y marineros, y relevará al Canopus, que 
pronto terminará su campaña de tres años en 
el Mediterráneo; 

De los seis buques tipo Duncan, sólo uno, el 
Montagu, ha sido construido en Devonport. E l 
Albemarle lo fué en Chatham, y los otros cua 
tro, Riissell, Exmouth, Duncan y Cornwallis, los 
han ido entregando los contratistas á Chatham 
para su terminación. 

• > # > I 

El regalo de Reyes 
E l espléndido escaparate sedujo la intención 

de Arturo, que se dijo empujando la puerta de 
cristales: «Aquí son los más bonitos.* 

Los había para todos los gustos y todas las 
edades. Muñecas que movían la cabeza, los 
ojos y las manos, con los brazos y las piernas 
articuladas, y el peiito de un rubio albino; ca 
bailes grandes y pequeños; soldados con todos 
los uniformes europeos; pelotones metidos en 
sus redes de seda; ferrocarriles que daban 
vueltas por su vía circular; velocípedos; casas 
de campo, ...y una buena porción de juguetes 
monís imos y caros, de esos que producen las 
grandes fábricas extranjeras que pagan inge 
nieros para que construyan chumberas origi 
nales que llamen la atención. 

Arturo era feliz. Sentíase joven, rico, querido 
por una mujer hermosa y buena; halagado por 
una esperanza de gloria que aleteaba á su aire 
dedor susurrando una porción de cosas miste 
riosas y risueñas; contento en aquel hogar de 
leitoso con un lindo «bebé> de año y medio 
con aquella vida ordenada, después de sus ca 
laveradas de estudiante y sus trapícheos de 
hombre ya corrido. 

Quería, siquiera el niño no pudiera tener en 
cuenta la tradicción, regalarle en el día de Re 
yes un juguete bonito que hiciera asomar á sus 
rosadas mejillas la sonrisa del contento, y pro­
dujera el batir de brazos con que exteriorizan 
su entusiasmo los pequeñuelos. 

No era cosa de reparar en duro más ó menos, 
y entró decididamente á comprar el más capri 
choso aunque fuera, naturalmente, el más 
caro. 

—Quiero un juguete original—de los más 
nuevos—dijo al del mostrador. 

—¡Oh! los hay primorosos. Tenga la bondad 
el señor de examinar éste; no puede ser más 
fino; toca cuatro piezas diferentes. Setenta y 
cinco pesetas. 

E l capricho era una orquesta de gatos diri 
gida por un ratón encaramado en su tribuna. 

Cada uno ensayaba en distinto tono, raovien 
do la cola y la cabeza, en tanto que el director 
llevaba el compás con la batuta. 

Arturo fué viendo una colección de juguetes 
á cual más deseables. 

Un globo que subía, subía, y que, abriéndose 
de improviso dejaba caer al areonauta pendien­
te de un salvavidas. 

Peces metidos en su piscina que giraban en 
todas direcciones luciendo sus mqlticolores 
escamas. 

Y otra porción de curiosidades que sería pro­
lijo enumerar. 

Arturo hubiera querido llevarse todos aque­
llos juguetes caros, 60 pesetas el que menos. 

A punto de decidirse por el de los gatitos, 
detúvole la voz de un hombre que dijo diri­
giéndose al dependiente. 

—He visto amenudo que aquí se recoge di­
nero para la «.Asociación protectora de la In­
fancia», y... 

—Aquí es, sí, señor—le interrumpió el de­
pendiente. 

Representaba el caballero aquel unos cin­
cuenta años; vestía un largo gabán y un som­
brero de los que se usan en todas las épocas y 
son compatibles con todas las modas, que con­
trastaban con el flamante spormant y la relu­
ciente chistera de Arturo. 
,¡fV—Tenga usted, pues, para los n i ñ o s - dijo el 
recién llegado entregando al del mostrador 
un billete de 100 pesetas. 

—Está bien, caballero; ¿á nombre de quién 
ponemos el donativo? 

—A nombre de... X—contestó encogiéndote 
de hombros.—Buenas tardes señores. 

S i lió á la calle y se perdió entre los tran­
seúntes. 

Arturo siguió manoseando los juguetes, sin 
poder apartar el pensamiento de aquel hom­
bre «ztrafto. 

De pronto se le ocurrió una idea. 
—No aé cual llevarme,—dijo;—las sefioraa 

entienden más de esto; ya vendrán á elegir. 
Ahora no llevo más que aquel sonajero que 
marca diez reales. 

E l dependiente lo envolvió en un papel en­
tregándoselo con la vuelta del billete que Ar­
turo había dado para cobrar. 

—No, eso para los niños desamparados. 
—¿Y á nombre de quién, caballero?,. 
De Luisito, el nombre de mi hijo. 

R i c a r d o «*. de V l n u o s u . 

ASTRONOMIA POPULAR 
Las estrellas.- Dimínsionos y distancias 

Cuando en una noche pura y transparente 
sin luna dirigimos nuestra mirada al cielo 
para contemplar tantos miles de estrellas 
como en él fulguran, parócenos que están to­
das repartidas aquí y allá sin orden ni concier­
to, desperdigadas, en inarmónica mercolanza, 
como si la mano del creador las hubiera sem 
brado al azar en el abismo de lo infinito... 

Debemos desconfiar de esa apariencia y su­
poner, con más lógica probabilidad de acierto, 
que están todas distribuidas con un orden ad­
mirable, según la misteriosa misión que cada 
una cumple; y, francamente, me hace reir el 
alemán Luis Büohner cuando afirma rotunda­
mente que en el Universo «hay ausencia com­
pleta de todo orden, simetría y belleza>. 

Aparte de les reconocidos méritos de ese se­
ñor, cuando se atrevió á poner su ilustre nom­
bre al pie de semejante disparate debía tener, 
cuando menos, obstruida la casilla cerebral 
encargada de la importante misión de hacerse 
cargo. 

Si pudiera hablar y discurrir como Büchner, 
cualquier microorganismo residente en algu­
na molécula de pintura, de las que constituyen 
el famoso Cuadro de las lanzas, de Velázquez, 
diría también que en el tal cuadro no había 
orden, ni belleza, ni nada; que ni aquello era 
obra de arte, ni en tan colosal extensión de 
lienzo (una milésima de mil ímetro que el ani 
malejo podría ver) se apreciaba otra cosa que 
muchos millones de moléculas de pintura ape­
lotonadas y confundidas, sin formar un todo 
armónico y estético; si le dejaran á él distri­
buirlas, puede ser que lo hiciera mejor. 

Büchner es, con relación al Universo, infini­
tamente más pequeño que el animalito mi 
croscópico con relación al cuadro de Veláz­
quez; de eso no se hizo cargo el sabio alemán. 
Ni él, ni nadie, puede apreciar el todo, el con 
junto; y es muy aventurado calificar aquello 
de que no se tiene ni la idea más remota. 

Pero, aun con lo poco que se sabe de lo que 
hay en el espacio que nos circunda, nos es dado 
establecer para su estudio cierto orden y mé 
todo. Así como hemos dividido el planeta que 
habitamos en cinco partes, cada una en varias 
naciones, cada nación en provincias, y hay en 
éstas, capitales, pueblos y caseríos, así la dis 
posición y naturaleza misma del Universo se 
presta á que podamos establecer divisiones en 
él, pues ofrece á nuestros ojos grupos inmen­
sos de estrellas ó nebulosas estelares, comple 
tamente aisladas; soles ó estrellas, planetas, 
satélites, astros más pequeños aún y hasta bó 
lidos, que son unidades cósmicas de última ca 
tegoría, como de última categoría son en los 
países habitados, las aldeas ó caseríos. 

Comencemos por preguntar: ¿Qué es una es 
trolla? Sencillamente podría contestarse di 
ciendo que es un Sol tan grande como el que 
nos alumbra, y con frecuencia muchísimo más 
grande, que está á una inconcebible distancia 
de nosotros. 

Detrás de esta respuesta viene, naturalmen 
te, otra pregunta: puesto que se ha utilizado al 
Sol como punto de comparación, ¿cómo es de 
grande nuestro Sol? Diciendo de él cuatro pa­
labras nos formaremos idea de lo que son las 
estrellas, de su tamaño, de la distancia á que 
están de nosotros y de la intensidad de su luz 

Todo esto sería largo de contar, si á contar 
fuese lo que con detalles dicen los astrónomos; 
pero esta insignificante reseña, hecha á vuela 
pluma, no puede tener más pretensiones que 
la de vulgarizar la hermosa ciencia de Ura­
nia. 

E s el Sol una esfera tan colosal, tan inmen­
sa, que muy difícilmente la humana inteli 
gencia puede concebir su tamaño (1.380.000 ki­
lómetros de diámetro). Ya que vamos cono 
ciendo tan bien el planeta natal, salvo los dos 
cascaquetes polares que aún permanecen in­
accesibles, comparemos su volumen con el del 
Sol; si á éste le representamos como una na­
ranja pequeña, tendrí.imos que representar á 
nuestro globo terrestre del tamaño del punto 
con que se termina este párrafo. 

Grave empeño sería pretender dibujar en ese 
puntito insignificante los dilatados Océanos, 
los inmensos territorios de América tendidos 
de Norte á Sur, Asia y Europa, todo el vasto 
continente africano..., todo eso que tan grande 
nos parece... Vista la tierra á unos cuantos mi 
Uones de leguas no abulta más que ese punti­
to, en el cual podría vivir una humanidad diez 
veces más numerosa que la existente, y comer 
todos sus individuos si algún día llegan á ser 
racionales. 

¿Cuántas Américas, cuántos Océanos, cuan­
tas humanidades como la nuestra cabrían en 
el Sol? Cabrían allí doce mil Américas, doce 
mil Asías, etc., porque la suqerficie del astro 
solar es doce mil veces mayor que la de la 
Tierra... ¡Ardua empresa sería intentar un vía 
je alrededor de un globo tan estupendo, dados 
nuestros actuales medios de locomoción! Cuan­
do los viajeros hubiesen recorrido quinientas 
mil leguas, aún no habrían llegado á la mitad 
del camino. 

R a m i r o B l a n c o . 
(Se continuará.) 

Misiones para mar inos 
Las misiones británicas para marinos gra­

cias á la reducción de sus operaciones á bordo 
y en tierra, han disminuido sus gastos hasta la 
cifra de 26.720 libras en el próximo pasado año. 

Dicha cantidad fué invertida en servicios re­
ligiosos prestados á tripulaciones de varias na­
cionalidades y creencias en 55 puertos de las 
islas británicas y 19 extranjeros. Para cubrir 
esos gastos el fondo general recibió durante el 
año último 26.958 libras en ofertorios, colectas 
y otros modos de contribución. 

Recibiéronse además algunos legados, cuyas 
rentas—única cosa de que se puede disponer— 
ascendieron á 2.086 libras. 

E s probable que, aparte de lo que acabamos 
de decir, se hayan obtenido y gastado unas 
16.000 libras en determinadas localidades, para 
el servicio de 105 iglesias é institutos especia­
les de marinos, y en 69 buques-misiones etcéte­
ra, cuyas cuentas no han llegado todavía á las 
oficinas centrales. 

E l remanente actual del fondo general no le 
permite ampliar su esfera de acción á puertos 
necesitados de ella, es el Africa del Sur, Aus­
tralia y costas norteamericanas del Pacífico. 

I J O S alemanes en China 
E n los últ imos días de Diciembre, Chu-su, 

gobernador de la provincia de Shantung, visi-
' la población de Tsington, quedando muy 

mplacido de la cordial acogida que le dis 
pensaron los alemanes allí residentes y no 
ocultando la satisfacción que experimentaba 

ver los considerables progresos y el increi-
i desarrollo comercial debido á la iniciativa 
aquél ioi . 

tó 
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Chu-su habló con la mayor parte de dichos 
comerciantes, extendiéndose en amistosas con­
sideraciones acerca del movimiento mercantil 
y del tráfico presente y futuro con los habitan-
tea del hlnterland chino. 

A l despedirse el gobernador manifestó que 
BU visita señalaba una nueva época muy im­
portante en el desenvolvimiento de toda clase 
de relaciones entre Shantung y el puerto co­
mercial de Tsingtan. 

L a noticia de la visita ha producido impre­
sión sumamente lisongera en Berlín, donde se 
abriga el proyecto de aportar grandes capita­
les á la ampliación de los negocios que tan 
buen cáriz ofrece á la industria alemana en el 
Extremo Oriente. 

Periodismo en el desierto 
Solo de un periódico en el mundo se tiene 

noticia, impreso en punto situado debajo del 
nivel del mar. Ese periódico es el Indio Sub 
marine, ó, como le llaman ahora, Ihe Coachella 
Submarino. 

Sale una vez por semana en forma de queru­
bín de cuatro páginas, y, según afirman los que 
lo han visto, nada tiene de interesante su aspec­
to, aunque en realidad el periódico llena las 
necesidades de la comunidad entre la cual cir­
culan sus ediciones. 

Hay que convenir en que el desierto no ofre­
ce facilidades para la publicación de periódi 
eos, y así parece desprenderse de ciertos ex­
tractos del que nos ocupa. ¡Figúrense, pues, 
nuestros lectores con que dificultades habrán 
de luchar nuestros apreciables colegas del 
Coachella Submarme, sabiendo que este órgano 
ú organillo de la opinión pública se edita, im­
prime y reparte en medio de los más formida­
bles desiertos de los Estados Unidos, esto es 
en el «Colorado Desert», de California! 

SOLUCIÓN DEL PROBLEMA AUSTRO-HÚNGARO 
Hace algún tiempo venía inspirando serios 

temores la cuestión suscitada entre los ele­
mentos austríacos y húngaros del imperio de 
Francisco José con motivo de las negociacio­
nes pendientes para llegar á un acuerdo polí­
tico económico de las dos mitades de la mo­
narquía de los Habsburgo. 

Ha causado, por lo tanto, gran satisfacción, 
no sólo al Emperador sino á cuantos se intere­
san por el bienestar de uno y otro país, el modo 
de resolver tan interesantes problemas, según 
lo convenido entre el doctor Von Koerber y 
M. Szell, presidentes respectivos de los Gobier­
nos húngaro y austríaco. 

Sería, no obstante, un exceso de optimismo 
juzgar que han quedado así zanjadas para 
siempre las diferencias tradicionales de pue­
blo á pueblo. Esas diferencias solo puede ha­
cerlas inofensivas, sin borrarlas, un alto espí­
ritu permanente de concordia por parte de los 
factores alemanes y tcheques, y una gran cor­
dura en los órganos de la prensa de ambos 
campos. 

A esto deben tender principalmente el Go­
bierno de Viena y el de Budapesth, si quieren 
que sean eficaces las leyes por ellos promul-

las. 

L a "Roja l National Lifeboat lustitutioo,, 
Aunque escasearon relativamente en 1902 las 

tormentas y los temporales, estuvieron en 
constante funcionamiento los servicios de la 
Sociedad de salvamentos británica «Royal Na­
tional Lifeboat Institution,» durante parte de 
dicho año. 

E l mayor temporal se desencadenó los días 
15 y 17 de Octubre, en cuyas fechas se echaron 
al agua 16 de los botes de aquella Institución, 
salvando los tripulantes de los botes á 65 per­
sonas en peligro. 

Desde 1 de Enero á 31 de Diciembre de 1902 
los botes salvavidas salieron á la mar 289 ve­
ces para prestar sus humanitarios servicios, y 
además de eso estuvieron otras 38 veces dis­
puestos á prestarlos. 

E l número de existencias arrancadas á la 
muerte por los mencionados botes, y por otros 
medios, fué de 456 en el transcurso del referi­
do año, salvándose asimismo total ó parcial­
mente de seguro naufragio 28 buques y embar­
caciones menores. 

Va en aumento el gasto originado por la 
conservación del Instituto, cuya flotilla se 
compone de 288 embarcaciones, por cuyo mo­
tivo la Junta de Gobierno hace apremiantes 
invitaciones al pueblo británica para que, con 
donativos, contribuya á su sostenimiento. 
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MARRUECOS 
Complácenos sobremanera la lectura del te­

legrama referente al interesante artículo que 
sobre los asuntos de Marruecos, publica Le 
lemps, uno de los más importantes órganos de 
la Prensa francesa. 

E n dicho artículo, se expresa la absoluta ne­
cesidad de evitar toda acción aislada y egoísta 
de cualquier potencia, en las cuestiones pen 
dientes en el caduco Imperio moghrebino, ] 
se aboga calurosamente por una acción colee 
tiva, y en relación con los acuerdos adoptados 
en la confarencia internacional de Madrid del 
año de 1880, como única manera de que los su 
cesos que están desarrollándose en Marruecos 
no degeneren en conflicto universal. 

Y como nosotros hemos sido los primeros 
en manifestar que tal acción colectiva consti­
tuía para todas las naciones europeas y ameri 
canas, un derecho y un deber, de aquí que nos 
enorgullezcamos por nuestro acierto en apre 
ciar las cuestiones internacionales, y de aquí 
que seamos en absoluto opuestos á que se con­
signe que preparamos algunos elementos de 
guerra para el caso, aunque poco probable, de 
que España tuviera que intervenir directamente en 
Marruecos. 

Especies son estas que favorecen poco el sen 
tido político de nuestros gobernantes y dejan 
por el suelo su tacto gubernamental. 

España no puede, ni debe, ni quiere interve 
nir directamente, es decir por propia cuenta y 
particular iniciativa, en los asuntos marroquíes. 
España no tiene más derechos que invocar que 
las demás naciones, especialmente las Medite­
r r á n e a s , razón por la cual, y como cosa elemen-
talísima, España no puede, ni debe, ni quiere 
lanzarse en aventuras que pudieran muy bien 
acabar con nuestro quebrantado espíritu y con 
las esperanzas de regeneración que alimentan 
aún los buenos españoles. 

España no puede luchar hoy con Marruecos 
en guerra de invasión, y es preciso decirlo muy 
alto aun cuando se ofenda el quijotismo, aun 
cuando se sienta lastimado el orgullo nacional, 
aun cuando se choque con las tradiciones de 
valor legendario, de poderosas iniciativas de 
temerarias empresas de otros tiempos en que 
fuimos á pasear triunfante el pabellón de Cas­
tilla por todo el orbe. 

Pretender que hoy repitamos tales hechos, 
constituiría grave falta; falta de seriedad, de 
razonable prudencia; revelaría ignorancia de 
nuestro propio valer y del valer del enemigo; 
constituiría, en fin, un delito de lesa nación, 
cuya responsabilidad caería sobre el Gobierno 
entero, sobre el mismo Rey, al cual no podía 
amparar entonces la irresponsabilidad consti­
tucional. Podría sí perdonarlo el juicio histó­
rico del mañana, si como caudillo del Ejército, 
y cual el Rey D. Sebastián de Portugal, va á 
morir en los campos de Alkazar-Kebir, al fren­
te de las tropas españolas; pero no es esta la 
misión de los Reyes del |día, Reyes que solo 
viven y gobiernan por el pueblo y para el 
pueblo, pueblo que d íc ta las leyes, que declara 
la guerra y hace la paz. 

Impónese una intervención, ya expuso las 

razones para ella en mi artículo que titulé E l 
derecho y el deber; poro si esa intervención se 
acuerda, como ya dobló acordarse, si esa inter­
vención se ejerce por las armas/como ya debió 
ejercerse, vaya España allí, al centro del Afri­
ca, donde sea preciso que tremole nuestro pa­
bellón para honra ó provecho de la Palrla; 
pero vayan también franceses, ingleses é ita­
lianos y pongamos todos paz en el caduco Im­
perio moghrebimo y exijamo'», con la ley de la 
razón y con la ley del más f . i rte, aquello que 
se considere justo y razonable, aquello que 
exija la civilización y la Ilnmanidad, dejando 
siempre á salvo cuanto, respondiendo á tales 
fines, sea con otra religión, con otras costum­
bres, con otros usos y con otros procedimien­
tos, algunos de los cuales quizá sean de más 
práctica y útil conveniencia que los empleados 
acá por la culta Europa. 

T . O. 

TELEGRAMAS 
(DB LA AGENCIA FABRA) 

I ^ a B o l s a 
Paris 5. 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exterior español: 88,02. 
8 por 100 francés: 90,82, 

E l v i c e p r e s i d e n t e d e l a A r g e n t i n a 
Barcelona 6. 

(Urgente). 
Durante la mañana de hoy el Sr. Costa visi­

tó varios comercios y fábricas, siendo en to­
das partes obsequiado. 

A la una de la tarde comenzó el banquete 
organizado por el Ayuntamiento en el Hotel 
del Tibidabo, en ol cual ha reinado la mayor 
fraternidad, pronunciándose al final elocuen­
tes discursos y brindis, sobresaliendo el del 
vicepresidente de la Argentina por el desarro­
llo y prosperidad de las relaciones comerciales 
entre ambos países. 

Diéronse vivas á España y á la República 
Argentina. 

Al banquete no han asistido ni el goberna­
dor ni el alcalde, 

Barcelona 5 (5,40.) 
Han ingresado en la cárcel seis supuestos 

anarquistas, complicados en el complot contra 
el Sr. Quirno Costa, fraguada al parecer por 
los que expulsados de la República orgentina, 
se hallan hoy en esta capital. 

Sígnese la pista á otros comprometidos en el 
mismo. 

M e j o r í a . 
Dresde 5. 

Ha mejorado ligeramente el Monarca en la 
enfermedad que padece. Desde el día 3 ha des­
aparecido la fiebre y aumenta el apetito. 

L a P r i n c e s a f u g a d a . 
París 5. 

Un prelado de la corte pontificia, interroga­
do acerca de la anulación del matrimonio de 
la Princesa de Sajonia, ha declarado ser aque­
lla imposible, aun para el mismo Pontífice. 

Berna S. 
E l Príncipe Real de Sajonia ha encargado al 

Sr. Bothe, cónsul de Alemania en Ginebra, para 
que ponga en conocimiento de su esposa la de­
manda que tiene presentada ante el tribunal 
especial pidiendo la separación de cuerpos y 
de bienes. 

E l citado tribunal constituido en Dresde ha 
expedido un auto invitando á la Princesa Real 
de Sajonia á presentar al tribunal antes del 8 
del corriente, la demanda de divorcio que aque­
lla tiene igualmente presentada. 

D e M a r r u e c o s 
Londres 5. 

E l Caid escocés Harry Maclean, que como 
jefe marroquí ha desempeñado un papel im­
portante en la corte sheriflana, l legó el 29 de 
Diciembre á Tánger, procedente de Fez, no sa­
biéndose por qué dejó repentinamente la resi­
dencia imperial. 

• I > I .M 

Carta de Ceuta 
Mi querido Director: Conforme con mi tele­

grama anterior, fué un acontecimiento la lle­
gada á esta plaza del popular y eminente hom­
bre de Estado D. José Canalejas y Méndez, 
acompañado, entre otros, de su cuñado, el se­
ñor el Saint-Aubin. Recibido por el general 
Pernal, les dió, con la exquisita galantería que 
caracteriza á esta digna autoridad, todas las' 
facilidades necesarias para que, conforme con 
los deseos expresados por el ilustre tribuno 
demócrata, conociese de visu el estado de esta 
guarnición y los medios de defensa que tiene 
tan importante plaza. 

E l día, más que desapacible, era crudo en 
extremo, como pocos inviernos se han visto en 
esta tierra, furioso vendabal agitaba el Estre­
cho y hacía penoso el tránsito por la ciudad; no 
obstante, vióse concurridísimo el muelle, an­
siosos unos de saludar al Sr. Canalejas y ávidos 
otros de contemplar al consecuente político 
que ha sabido captarse las simpatías de la opi­
nión por la consecuencia y rectitud de sus 
ideas, encaminadas al bien público. 

E l Sr. Canalejas, apenas descansado de las 
molestias del viaje, se dirigió á visitar los 
cuarteles, en los cuales alabó el orden, aseo y 
disciplina, así como las excelentes condiciones 
con que están construidos estos edificios que 
pueden competir con los de su clase en los 
países más adelantados. 

Visitó asimismo el campo exterior con sus 
fuertes, llegando hasta el Serrallo moro del 
campo neutral, donde fué obsequiado con un 
ié por los dignatarios marroquíes que le hi­
cieron honor en ausencia del jefe ó kaid Sidi-
Abselam. 

Terminada esta visita regresó con su acom­
pañamiento á la comandancia general, donde 
no ocultó la satisfacción que le había produci­
do su visita, asi como la cordialidad de rela­
ciones existentes entre los moros fronterizos y 
la plaza. También encomió las milicias volun­
tarias de Ceuta, lijándose muy detenidamente 
en la compañía de moros, tirados del Riff, feli­
citando á su jefe teniente coronel Sr. Com-
pagny. 

Precisamente no ha podido llegar el Sr. Ca­
nalejas en un momento más oportuno por 
avecinarse futuras contingencias en el caduco 
Imperio del Mogrech; la completa derrota de 
las tropas regulares del Sultán por las que 
acaudilla el Roguí, que han llegado hasta si­
tiar á Fez, ha hecho cundir la alarma en todo 
el Imperio y adoptarse precauciones lo mismo 
en España que en cuantas naciones tienen inte­
rés en el problema marroquí. 

De notar es y tiene interés especialísimo para 
nosotros la actitud de las kabilas fronterizas 
á esta playa que declaran desear depender 
del Gobierno español mejor que del Majzén ó 
Gobierno imperial; al mismo tiempo revelan 
estas kabilas admiración por los ingleses que 
han sabido, en ocasiones, pagar altos precios, 
víveres suministrados y dejándoles entrever 
«on ellos abundancia de oro; si añadimos á esto 
a importancia estratégica del monte Muza que 

domina todas las posiciones del campo exte­
rior, cabe colegir cuanto interesa á nuestros 
hombres de Estado, sacar el partido posible de 
estas indicaciones, á fln do que ningún amigo 
verdadero ó figurado recabe posiciones que pu­
dieran ser una amenazaseria para nuestra Plaza 
y una despedida poco decorosa para nosotros 
de nuestra más importante posición africana. 



Con lo indicado muy brevemente, creo que 
basto para que las personas que tienen a su 
carino la resolución del problema en lo que 
afecta á España , no sean sorprendidos por 
acontecimientos m á s 6 menos cercanos. No ha 
de ser todo reforzar guarniciones y aprestar 
barcos, hay que tener correspondencia act iví­
sima con nuestro representante en Tánger y 
reforzar sus medios de acción con agregados 
militares y pol í t icos quo puedan recorrer los 
terr i torios de T á n g e r y Te tuán , cercanos a esta 
plaza La polí t ica de a t racc ión seguida por el 
General Bernal, puede fructicar á poco que sea 
¿vu iado por nuestro Gobierno; falta ver si de 
iamos pasar las ocasiones y luego resultamos 
sorprendidos por los acontecimientos, pero 
nada de esto a m i n o r a r í a la justa fama que 
como hábi l gobernante, mi l i t a r y pol í t ico goza 
el comandante general de esta plaza. 

De usten afect ís imo amigo y seguro servi­
dor q. b. s. m, 

^ EL CORRESPONSAL. 
Ceuta, 31 Diciembre 1902. 

G a l i c i a p e s q u e r a y m a r í t i m a 
Existe en Galicia, bien montada, la industria 

de salazón y conservas, con fábricas dotadas 
de los adelantos m á s perfeccionados; pero no 
hay ni una sola que responda al propós i to de 
obtener los productos que de la pesca se deri­
van, tales como son la fabricación del guano y 
la cola del pescado, artes que en Noruega cons­
tituyen por sí solas una nueva industria de in­
calculables rendimientos, y la apl icación de 
las pieles del mismo pescado á la confección 
de carteras, petacas, etc., fabr icación t a m b i é n 
con la que en el Norte de Francia se realizan 
muy grandes beneficios. 

Y aun nos sorprende—dice Galicia Minera y 
Mercantil—que el capital {extranjero se apro­
veche de las esplendideces con que la Natura­
leza ha dotado á nuestro suelo! 

A la vista tenemos el ejemplo desgraciado 
d© esos buques pesqueros que desde las costas 
de Francia acuden á las nuestras, á arreba­
tarnos los productos que el mar brinda en esta 
reg ión privilegiada. ¿No es esto lamentable? 
¿Suceder ía lo mismo, si desterradas de la in ­
dustria gallega las manipulaciones rutinarias, 
s u p i é r a m o s aprovechar como es debido todo 
cuanto poseemos hasta poder competir con las 
naciones ya mencionadas antes, en lo que se 
refiere á las artes pesqueras y las industrias 
que de ellas se derivan? 

Y por si ese mal, del retraimiento en que 
vive el capital, fuera poco, registrase, de tres 
años acá, en toda la costa de nuestro l i t o ra l , el 
hecho f recuent ís imo y punible del empleo de 
la dinamita como recurso de pesca, con lo que 
damos un signo evident í s imo de atraso que á 
todo trance se debe corregir. 

Hay que dignificar las artes industriales 
reemplazando los procedimientos pr imi t ivos 
con los actuales que son fruto de la observa­
ción inteligente y del trabajo bien aplicado. 

En el in te rés de todos está evitar que pros­
peren esos recursos que destruyen la pesca é 
impulsar á esta en las vías que le traza el pro­
greso mercanti l creando nuevas industrias, ya 
viejas en otros países , de las que indudable­
mente se pueden conseguir aquí t amb ién gran­
des ventajas. 

Téngase muy presente que la riqueza del mar 
en Galicia es enorme y que ella sola bas t a r í a 
s i se aprovechase bien, para asegurar el por­
venir industr ial de toda la región>. 

« 
• a 

E l puerto de Vigo, que es el más l impio y se­
guro de todos los del l i t o r a l gallego, donde 
tanto abundan los buenos fondeaderos, es tam­
bién el de mayor movimiento comercial y el 
m á s frecuentado por toda clase de buques. 

Según los datos es tadís t icos que hemos pu­
blicado el 1 del actual, entraron en Vigo du­
rante el año que acaba de finalizar 69 buques 
de guerra españoles y extranjeros y 1.640 mer­
cantes, de distintas nacionalidades. 

Sigue á Vigo en importancia el puerto de la 
Coruña , en el cual fondearon el año pasado 27 
barcos de guerra y 1.292 mercantes. 

Es decir, que el puerto que más se acerca al 
de Vigo en tráfico, se ha visto frecuentado en 
e l espacio de un año por 390 buques menos que 
el nuestro. 

La r ecaudac ión por derechos de Aduanas 
fué t ambién muy superior en Vigo á la de Co­
r u ñ a . 

En 1902 ingresaron en la pr incipal de Vigo 
2.328.709'88 pesetas. 

En Coruña, 1.644.543.05. 
Supe ró Vigo á la Coruña en 684.166,83 pese­

tas. 
Muchos otros puertos de nuestra P e n í n s u l a 

se hallan t a m b i é n en g r an infer ior idad, con 
re lación á Vigo . 

NOTICIAS 
A l regresar ayer á Palacio después de haber 

paseado á caballo el P r í n c i p e de Asturias con 
sus hermanos los P r ínc ipes D. Genaro y don 
Reinero, un hombre, ya viejo y que vest ía blu­
sa-y gorra, g r i tó : 

¡Viva el Rey D. Alfonso X I I I ! 
Y á cont inuac ión d ió otro gr i to contra los 

Casertas. 
En el acto fué detenido el que gritaba por un 

celador custodiado por los agentes de la auto-
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rldad, hasta que por orden del comandante de 
la guardia fué llevado á la Capi tanía general, 
custodiado por dos soldados y un cabo de i n ­
genieros, que daban en Palacio la guardia ex­
terior. 

E l detenido se l lama Celedonio Ramiro Ló 
pez, y es natural de Canencia, pueblo de la pro­
vincia de Madrid, inmediato á Alcalá de Hena­
res. Tiene unos sesenta años y vivía en la Cues­
ta do las Desoargas, 7, tercero. 

Por Capitanía general se instruyo el corres­
pondiente sumario. 

E l d ía 10 se i n a u g u r a r á el nuevo local del 
Centro Asturiano establecico en la calle del 
Clavel, donde estuvo la Sociedad de escritores 
y artistas. 

La velada inaugural será so l emn í s ima y á 
ella ha invitado el digno presidente del Centro 
nuestro distinguido amigo D. Pedro Nierabro, 
á los personajes m á s insignes de la colonia as­
turiana. 

Ha visitado en el locutorio de la Cárcel , á la 
presa Cecilia Aznar, el doctor D . J o s é Cali , i n ­
dividuo de la Escuela de Especialidades méd i ­
cas que ha de dictaminar en el acto del juicio 
á propuesta del letrado defensor de la procesa­
da, y cuyo informe, en nada se refiere a l esta­
do mental de Cecilia, y sí á las conclusiones de 
auptosia de D. Juan Manuel Pastor. 

En evitación de lo que pudiera suceder en 
Marruecos, IB dirección de Penales ha manda 
do hacer provisiones de v íveres para seis meses 
en nuestros penales de Africa. 

También se dice que se a c o r d a r á supr imir 
todos los penales menores, quedando sólo el 
de Ceuta. 

E l ministro de Gracia y Justicia, Sr, Dato, 
ha desmentido el rumor quo estos días ha cir­
culado, relativo á que el Gobierno tenga el pro­
pósito de anular el procedimiento seguido para 
dar cumplimiento al exhorto de P a r í s , en el 
incidente de compotencia promovido en Ma­
d r i d con motivo del asunto Humbert . 

A las diez de la m a ñ a n a de ayer se presen tó 
en las oficinas de la Dirección de la Deuda, un 
individuo llamado Antonio Briories, que pre­
tendió recoger dos t í tu los del 4 por 100, por 
valor de 15.000 pesetas. 

El empleado que hab ía de entregarlos obser­
vó quo el n ú m e r o del talonario no correspon­
día, n i eran las firmas de los que lo autorizan 
las al l í estampadas. En vista de ello, puso el 
hecho en conocimiento de la autoridad, y el 
portador del documento fué detenido. 

La factura que se in t en tó cobrar procedía de 
Barcelona. 

E l detenido manifes tó que no era suya, pues 
él hab ía ido á cobrar por mandato de otra per­
sona. 

E l Juzgado instruye diligencias. 

Por sus virtudes higiénicas , por su inmensa 
baratura, por sus propiedades medicinales y 
por su finura sin igual el A g u a de C o l o n i a 
de O r i v e ma tó á todas las extranjeras. Fras­
cos desde 3 rs. De lujo desde 6 rs. Unica pre­
miada en Exposiciones técnicas y facultativas. 
Garrafones de 2 l i t ros á 4,25 ptas. l i t r o . Con 4 
l i tros, á 4 ptas. l i t ro , p id iéndola á su autor, 
Bilbao, remesando su importe. 

el velamen. Estas alteraciones del tiempo tu 
vieron por t é r m i n o una borrasca espantosa, 
cual nunca la había yo visto. 

Es un error craso creer quo los temporales 
m á s fuertes tienen lugar en el o toño, en l a p r i 
mavera y en los meses de invierno. La mayor 
parto de las borrascas que he sufrido en m i 
vida de marino se verificaron en verano, que 
es la es tación de los huracanes; y fuera de los 
t rópicos , creo que aquél la es t ambién la época 
de los chubascos. Es verdad qu© éstos no apa 
recen pe r iód icamente , y que con frecuencia 
transcurre una serie de años sin tempestades 
pero cuando vuelven á nuestros mares, dobo 
croorso que lo hagan en Jul io , Agosto ó Sep 
tiembre. 

En la ocasión do que voy hablando, sopló 
durante algunas horas un viento fresco del 
Sudoeste, lo cual dió al buque una rapidez en 
su marcha de once nudos por hora. Se carga 
ron velas, y unida esta maniobra á la maroj 
da, contuvo algo nuestra velocidad; sin embar 
go, en las diez primeras horas debimos correr 
cien millas. El cielo estaba sereno y puro, fiin 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n . 
Unicos que conservan y mejoran la vista, 

aprobados por los mejores Doctores y Oculis­
tas; como ga ran t í a se dan á prueba, y no sien 
do satisfactorios á la vista se devuelve el d i ­
nero; los expende M. J. Dubosc, acreditado óp­
tico establecido en esta corte hace treinta años . 
Para más detalles p ídase el ca tá logo, que se 
da gratis. 

No dejar de visitar este establecimiento, don­
de encon t r a r án las novedades del día; Are­
nal, 19 y 21' 

Rusos novedad, varios colores, á 26, 30, 40 y 
65 pesetas. E l Aguila , calle de Preciados, nú­
mero 3, teléfono 661. 

E l ú l t imo n ú m e r o de la Revista de Caballería 
correspondiente al mes de Diciembre, contie­
ne el s'guiente sumario: 

Texto: A l Arma de Cabal le r ía , Redacción.— 
Cartas á m i ahijado (cont inuación) , J. A. M.— 
Un arma de fuego para los lanceros, J. Miláns 
del Bosch, coronel de Caba l le r ía .—Nues t ros 
servicios especiales (continuación,), Teodoro de 
Iradier.—Remonta y cr ía caballar (continua­
ción), Muñoz Cobo, general de brigada.—El 
prestigio del uniforme. El íseo Sanz.— Bases 
para un buen método de doma, J. M. Car r ión , 
capitán de lanceros de Farnesio.—Por el des­
astre, proceso h i s tó r ico del Tratado de P a r í s 
cont inuación) , D. José M. González Bernard, 

comandante de Caba l le r ía , abogado.—Organi­
zación (cont inuación) , Ant ígono.—La Caballe­
r ía en las maniobras, Anys.—Consideraciones 
sobre la guerra anglo boer (cont inuación) , Pa­
blo Jovenois, pr imer teniente de Caballería.— 
La Cabal ler ía en las ú l t i m a s maniobras, Do­
mingo Arráiz de Conderena y Redacción.—Re­
vista de publ icaciones .—Biograf ía .—Notic ias . 
—Necrología.—Disposiciones oficiales referen­
tes al Arma. 

E l ú l t imo n ú m e r o de L a Ilustración Españo-

que le e m p a ñ a r a la m á s leve nuve; el sol res­
plandecía con su mayor b r i l l o , y la tempera­
tura era favorable, pues no desagradaba en 
manera alguna sentir las ráp idas corrientes de 
aire que se agitaban en torno nuestro. A l po 
nerse el sol presentaba el horizonte un aspecto 
que rae pareció de muy mal agüe ro . Cogiéron­
se rizos en las tres velas de gavia, en la mayor 
de mesana y en el petifoque, lo cual const i tu ía 
un velámen insignificante para un buque que 
tenía el viento muy bajo. A las nueve de la no­
che se cogieron segundos rizos, y á las diez se 
aferraron las velas de gavia y de mesana; en 
seguida me re t i ré á m i cámara , calculando que 
el buque estaba seguro, y me contenté con 
mandar al contramaestre que disminuyera ve­
las si la Aurora peligraba ó ve ía espuesto los 
mást i les á romperse. No me despertaron hasta 
el amanecer, y Talcott me di jo , poniendo una 
mano en m i hombro. 

—Heréis bien en levantaros, capi tán W a l l i n g 
ford, pues necesitamos con urgencia vuestros 
consejos. 

Cuando subí sobre cubierta, cor r ía solo el 
buque con la vela mayor de mesana y otra vela 
rizada, ve lámen que no podía soportar mucho 
el tiempo, que era todavía demasiado fuerte, y 
mandé que cargaran inmediatamente una de 
las velas, dejando solo la de mesana. Apesar 
de la poca lona que l l evábamos desplegada, su­
frimos todavía algunas sacudidas que conmo­
vieron la qui l la , y en cuanto selhubieron aflo­
jado las escotas lo suficiente para dar juego á 
la vela, fué un milagro que cons igu ié ramos sal­
var el mást i l y ceñir aquella sin vernos ob l i • 
gados á cortarla por junto á la verga, Feliz-

1a y Americana, contieno, entre otras, inleresan -
tes y oomoletas informaciones gráficas acerca 
de la familia Humbert , de la cuest ión venezo­
lana y de tarjetas postales a r t í s t i cas . 

En el mismo n ú m e r o , muy notable por lo 
ameno de su texto, figuran los retratos de la 
Princesa heredera de Sajonia y de los señores 
Mélida, F r a n c é s y Cepillo. 

— 

¡Víannos ilustres 
0. Luis Vicente de Velasco ó Isla, capitán de navio 

Nació en el mes de Febrero de 1711 en la 
v i l l a de Noja, provincia de Santander. 

Fueron sus padres D. Pedro Velasco Casti­
l lo , caballero de Santiago y doña María Anto­
nia Isla, ambos descendientes de familias de 
alta nobleza, de los duques de F r í a s y condes­
tables de Castilla. 

Sentó plaza de guardia-marina en 1726, á los 
quince años de edad, y á poco rec ib ió el bau­
tismo de fuego en el segundo sitio que puso 
España á Gibraltar; como todos los marinos 
de su época, viajó de España á América , y sería 
ocioso referir sus vicisitudes y destinos, así 
como sus combates con los corsarios berberis­
cos; con fatigas, peligros y largas navegacio­
nes, ocupó los grados inferiores de su carrera, 
desde alférez de fragata hasta teniente de na­
vio, y aun cuando mur ió de capitán de navio y 
ganó con la inmortal idad de su nombre la his­
toria de los héroes , ya tuvo ocasión de probar 
que en inteligencia, valor é h ida lgu ía nadie le 
igualaba. 

Marchó en 1742 á Amér ica y se le dió el man 
do de una fragata, con la que hizo varios via­
jes de Veracruz á la Habana. 

En Junio del citado año, entre aquel puerto 
y Matanzas, encon t ró una fragata inglesa de 
superior fuerza y n ú m e r o de cañones , divisan 
do á lo lejos un be rgan t ín de la misma na­
ción que luchaba con la falta del viento para 
venir á reforzarla. 

La fragata do Velasco sólo era de 30 caño­
nes, y calculando que podía rendir la antes que 
llegara el be rgan t ín romp ió contra ella un vivo 
fuego que d u r ó dos horas; hasta que pudo i r a l 
abordaje, y penetrar sobre cubierta á la cabeza 
de sus esforzados marineros. 

Rendida la fragata tras una lucha terr ible, 
antes que el bergant ín pudiera socorrerla, y 
asegurada la presa, dió caza al be rgan t ín , que 
haciendo los primeros disparos á flor de agua 
empezó á sumergirse y a r r i ó bandera. 

Velasco, sa lvó la t r ipu lac ión en sus lanchas 
y botas, y encerrando los prisioneros en el so­
llado, volvió á la Habana lo más pronto que 
pe rmi t i ó el mal estado de loa buques; el entu­
siasmo fué inmenso, porque el n ú m e r o de p r i ­
sioneros era el doble de la t r ipu lac ión vence­
dora. 

Otros encuentros tuvo Velasco en aquella 
larga guerra cuya enumerac ión ser ía cansada. 

Mandando en 1746 los jabeques destinados á 
observar la costa septentrional de Cuba, se 
apoderó , t ambién al abordaje de otro buque de 
guerra inglés con 36 piezas y 150 tripulantes el 
27 de Junio, como se consigna en la Gaceta de 
Madrid del 13 de Septiembre del referido año . 

Estos hechos le ac red i t a r í an sino tuviera 
mayores proezas, como la defensa del Castillo 
del Morro de la Habana, en la que tan heróica-
mente falleció. 

E l 20 de Marzo de 1754 ascendió á capi tán de 
navio y tomó el mando del llamado Reina. 

En 1761 vino desde Veracruz á Cádiz y en 
principios de 1762 se encontraba otra vez en la 
Habana. Estaba Francia en guerra con Ingla­
terra cuando en Agosto de 1761 se firmó en Ver­
í a lies el Pacto de familia que condujo á nues­
tro Gobierno á una guerra insensata que no 
hab ía motivo para declarar, como lo hicimos, 
mandando un Ejérc i to de 22.000 hombres á 
Portugal, considerado colonia inglesa; toman­
do al l í algunas plazas. 

Inglaterra por su parte m a n d ó una escuadra 
contra la isla de Cuba y entonces fué cuando se 
coronó de gloria D. Luis Vicente de Velasco en 
la inmor ta l defensa del castillo del Morro, que 
le ha hecho cé lebre en la historia. Los ingleses 
que h a b í a n respetado nuestras colonias, sabe­
dores de que ayudanamos á Francia nos las 
fueron arrebatando. E l almirante Roduy con 
18 navios de línea se apoderó de la Guadalupe, 
Mari-Galante, Deseada, Martinica, é islas de 
Granada, Santa Lucía , San Vicente y Tabago, 
quedando confiado al almirante Pocok la em­
presa de apoderarse de la Habana, que no se 
puso en condiciones de defensa n i lo estaba el 
6 de Junio de 1762, al presentarse la escuadra 
inglesa, siendo la v íc t ima luego de este aban­
dono el gobernador D. Juan de Prado que solo 
llevaba cuatro meses-en su cargo. 

La falta de v íveres , material y municiones 
era evidente y fué un milagro el realizado por 
sus defensores el que se s o s t u v i e r a tanto 
tiempo. 

P resen tóse Sir Jeorge Pocok con 23 navios, 
24 fragatas, tres brulotes, tres bombardas, 140 
trasportes y otros buques menores con 14.000 
hombres de desembarco. Las fuerzas que con­
taba en la Habana eran muy cortas. 

E l 7 desembarcaron los ingleses á las orde­
nes del conde Albermale unos 8.000 hombres 
en Cajimar y rechazaron á los lanceros del 
campo, ún ica fuerza que se les opuso. 

E l 11 de Junio se apoderaron los ingleses de 
la Cabana y desde entonces fué muy cr í t ica la 
s i tuac ión del castillo del Morro cuya defensa 

día 

i califican de heróica los inteligentes en el arte 
de la guerra. 

La junta de guerra hab í a dispuesto que el 
in t r ép ido Velasco tomara el mando de este 
castillo dejando el navio Beina. Desde el 13 
empezaron los ingleses sus primeras paralelas 
rechazados por el fuego del castillo aun cuan­
do la escuadra inglesa arrojaba sin cesar bom­
bas que destruyeron su a lmacén pr incipal el 
día 23. 

Velasco acudía á todo y se reparaban por la 
noche los destrozos que hacía el cañón enemi­
go; se hicieron algunas salidas, pero se estre­
llaban ante la superioridad numér i ca de los 
ingleses. 

Las acometidas de 600 hombres, nada podían 
contra un campo atrincherado de más de 6.000. 
La escuadra enemiga, que se hab ía l imitado á 
molestar con fuegos pa rabó l i cos la fortaleza, 
en 1 de Jul io dest inó cuatro navios á atacar 
desde la menor distancia que el fondo parmi-
tiera, y mientras redoblaban sus fuegos laa 
ba te r í a s de tierra, los cuatro navios, con 280 
piezas, rompieron á un tiempo sus disparos. E l 
mismo Velasco d i r ig ió sobre éstos los do la 
ba te r í a de Santiago, que sólo tenía 30 cañones , 
y después de seis horas de combate, en que el 
Morro se asemejaba á un volcán vomitando la 
des t rucción y la muerto, se ret iraron muy mal­
tratadas las naves agresoras, perdiendo la mi ­
tad de su t r ipu lac ión , aunque le demostaron á 
Velasco muchas piezas. 

Con igual fortuna rechazaron los baluartes 
Austeia y Tejada, el vigoroso ataque hecho por 
Sir Keppel con sus ba te r í a s de tierra; pero este 
doble triunfo costó á los defensores 44 muertos 
y 82 heridos. 

No aflojó la defensa n i el ataque en los días 
siguientes, y el valeroso Velasco di r ig ió , sin 
descansar, por todas partes el combate, sin ha­
berse desnudado en 37 noches, cuando el 14 de 
Jul io recibió en la espalda una fuerte contu­
sión, y hubo de retirarse el 15 á la ciudad por 
orden terminante del m a r q u é s del Real Trans­
porte; mas debilitada con su ausencia la de 
fensa, volvió Velasco el 24, siendo acogido con 
entusiasmo y r edob lándose el fuego á su l l e ­
gada. 

El 29, habiendo sufrido grandes pé rd idas , se 
debi l i tó el ataque del enemigo que confiaba en 
los adelantos de una mina que iba socavando 
y quedó terminada el 29. 

E l 30 es ta l ló la mina cuando menos se espe­
raba abriendo una brecha de tres pies de altu­
ra y casi igual profundidad en el baluarte de 
Tejada, por el que penetraron en seguida los 
ingleses; acudió Velasco con tres compañías á 
detener á los asaltantes, que ya hab ían muerto 
á un capitán y doce soldados, que en el primer 
momento se le opusieron, y con la espada en 
mano trataba de defender las avenidas de la 
plaza de Armas, cuando á la primera descarga 
una bala le a t ravesó el pecho, y á pesar de sus 
dolores o rdenó siguiera la defensa defendien­
do el pabel lón , cayendo á su lado abrazado á 
la bandera el m a r q u é s González y siete de los 
mejores oficiales, quedando heridos todos los 
demás . 

Sir Keppel penetro en la Sala de Armas, en 
que curaban á Velasco y lo reconoció por su 
continente al t ivo y guerrero; lo abrazó y lo 
puso en libertad, con lo que fué llevado á la 
plaza en una lancha; y hac iéndose indispensa­
ble la ext racción del proyectil , operación do-
lorosa que sufr ió, sobrevino la gravedad que 
pr ivó á la Marina de España de uno de sus 
héroes , falleciendo la noche del 31 en brazos 
de un sobrino suyo, alférez de navio t a m b i é n 
herido á su lado. 

F u é enterrado el 1 de Agosto, suspend iéndo­
se el fuego de la plaza y el del enemigo, t r ibu ­
t ándo le este homenaje del Ejérc i to ing lés don­
de t ambién siempre se hace honor á los va­
lientes. 

Agradecido Carlos I H á estos distinguidos 
servicios, concedió á su hermano y sucesor el 
t í tu lo de m a r q u é s del Morro, con una pensión 
de 20.000 reales. 

Se acuñó una medalla conmemorativa, y la 
Real Academia de San Fernando mandó colo­
car en un relieve la siguiente inscr ipción: 

«La escuadra del almirante Pocok y el Ejér­
cito del l o r d conde de Albermarle sitian el 
castillo del Morro á la entrada del puerto de 
la Habana; arruinan sus fortificaciones, y vo­
lada la principal , la asalta dicho Ejérci to . De-
fiéndenlo los pocos españoles que quedaron v i 
vos, mandados por D. Luis de Velasco, asistido 
del m a r q u é s D. Vicente González. Estos ilus­
tres capitanes, firmes en la resolución de no 
sobrevivir á su pérd ida , reciben las heridas, 
de que murieron, D. Luis en el siguieme día y 
el m a r q u é s en el mismo castillo.» 

T a m b i é n se er ig ió un mausoleo con nicho 
para su estatua, y los mismos ingleses elevaron 
en la Abadía de Westminster un monumento á 
la memoria de Velasco y el m a r q u é s González. 

En la torre de Londres se conserva el pabe;-
l lón del Morro y la caja del dinero que los i n ­
gleses mandaron al Rey. 

Se dispuso en España que uno de los buques 
de la escuadra llevara siempre el nombre de 
Velasco, siendo varios los que lo han usado. 

Los poetas han contado las proezas del de­
fensor del Morro y los historiadores le dedican 
las frases más honradas. 

E l t í t u l* que se le concedió lo conservan sus 
sucesores con el dictado de marqueses de Ve-
iasco, y la figura de este bravo marino apare­
ce entre las del personal de la Armada espa­
ñola como una de las m á s ilustres y nobles 
que registra la Historia , así de la Patria como 
de la Marina de guerra nacional. 

M a n u e l I > i a z y R o d r i g r u e x . 
Madrid 5 de Enero de 193. 

mente la brisa era constante, y estaba el 
tan claro y br i l lante como el anterior. 

Los gavieros hicieron varios esfuerzos para 
comunicar con los que nos h a l l á b a m o s sobre 
el puente, pero fué en vano, porque el es t rép i to 
del viento dominaba su débi l voz. Tolcot t su­
bió t ambién á las vergas, y le v i hacar gestos 
significativos para indicarme que hab ía algo 
en dirección en nuestra proa; las olas adqui­
r í a n á la sazón tal altura que no era fácil exa­
minar el horizonte, pero subí a l aparejo del 
palo de mesana y v i los mást i les de un buque 
por la parte del Est5, que venía cruzando la l í ­
nea que segu íamos . Navegaba á palo seco, co­
rriendo bordados terribles: unas veces se apar­
taba á estribor, hac i éadones temer que iba á 
volcar, y en seguida, l anzándose á babor, nos 
di r ig ía las vergas de sus tres palos. Solo una 
vez pude dist inguir su qui l la en el momento en 
que se levantaba sobre una ola al propio t iom- . 
po que la JlMrom, y los dos buques me pare­
cieron de un t a m a ñ o igual, siendo evidente que 
se aproximaban uno á otro con rapidez. 

La Aurora gobernaba admirablemente, y era 
una ventaja inmensa en aquellos momentos, un 
solo timonel bastaba para d i r ig i r l a . No acon­
tecía lo propio con el otro buque, que habia re­
cogido todas sus velas. Aun no h a b í a n bajado 
Talcott y los gavieros, cuando conocí que ha­
r í a m o s bien en imi tar la prudencia del cap i tán 
cuyo buque ten íamos á la vista. 

Es imposible mantenerse en uua l ínea recta 
corriendo con viento contrario por un mar 
embravecido. Las olas an sus saltos precipita­
dos, cruzan unas veces por encima del buque, 
y otras, se detienen bruscamente como para 

permi t i r l e que pase por encima de ellas. En 
los casos en que el buque es levantado por la 
popa á impulso de un torrente de agua tumul­
tuosa, pierde la barra del t i m ó n una parte de 
su poder, y parece que la popa va á tomar el 
sitio de las serviolas. A la mejor e m b a r c a c i ó n 
suele acontecer ía que se va á la ronza oblicua­
mente ante las olas, de lo cual resultan siem­
pre peligros y dificultades terribles para los 
marinos. E l mayor m é r i t o de la Aurora con­
sist ía en obedecer r á p i d a m e n t e y en sufrir la 
influencia del t imón á pesar de la violencia del 
oleage. 

Aurora hab ía conservado su petifoque, pe­
dazo tr iangular de lona fuerte que, subiendo 
desde el extremo del b a u p r é s hacia la cofa de 
mesana, impedía que el buque t o m a r á el viento 
por delante ó rompiera las olas de modo que 
corrieran por el puente. Fác i lmen te se com­
p r e n d e r á que este es uno de los mayores pel i 
l igros que pueden correrse en un temporal; 
cuando la ba te r ía toca el agua, ó cuando el bu 
que recibe el viento por el t ravés , es igualmen 
1 1 temible la inundac ión del puente. Hay otros 
peligros que proceden do la impetuosidad de 
las olas, las cuales, siendo más r áp idas en su 
impulso que el buque impelido por el tempo 
r a l , se estrellan contra el costado ó la popa 
y derrama sus masas l íquidas sobre el puente 

A uno de estos accidentes atribuyo la pé rd i 
da del buquo de vapor titulado el Presidente 
Escepto los riesgos do un incendio, los steamers 
bien construidos ofrecen mayores ga ran t í a s de 
seguridad que los buques ordinarios, y so ha 
Han en estado de luchar contra las ráfagas 
pero por una consecuencia natural de su cons 

LAGOS SALADOS 
Probablemente, el lago m á s notable del 

mundo es uno cuya superficie contiene una 
cantidad do sal que oculta por completo el 
agua. 

Durante todo el año , en cualquier tiempo, 
puede contemplarse ese f spectáfulo , que tiene 
mayores atractivos cuando el sol da de lleno 
en la indicada superficie. 

Ese maravilloso recep tácu lo de agua es uno 
de los lagos m á s salados entre los salados, y 
está situado cerca de Obaorsk, en Siboria. 

Tiene de anchura nuovo millas, y diecisiete 
de largo, siendo de notar que el espesor de la 
sal aumenta seis pulgadas cada año . 

Es opin ión corriente entre los naturales de 
aquel país que las numerosas islas de que está 
poblado el famosís imo lago, hacen las veces 
de soportes é impiden que se derrumben las 
bóvedas de sal. 

Han visitado el lago varios hombres de cien­
cia, formulando cada uno de ellos una teor ía 
distinta, sin que ninguna de las conocidas has­
ta la fecha pueda explicar satisfactoriamente y 
por completo el ex t r año fenómeno de que aca­
bamos de dar cuenta á nuestros lectores. 

El Arsenal de la Carraca 
Esta m a ñ a n a , á las diez, ha visitado a l m i 

nistro de Marina la Comisión venida de San 
Fernando para gestionar la solución del con-
fiieto del Arsenal de la Carraca. 

Acompañaban á los comisionados los dipu­
tados y senadores de la provincia de Cádiz que 
se encuentran en Madrid y los generales Ma-
renco y Auñón. 

En nombre de la comis ión el presidente de 
la Diputación provincial de Cádiz expuso a l 
minis tro el grave conflicto que se susc i ta r ía 
con la para l izac ión de los trabajos en el arse­
nal en el que hoy tienen ocupación unos 1.500 
obreros y para evitar que esta llegue á ocur r i r , 
propuso, conforme á los acuerdos adoptados 
ayer por la comisión, que se conceda á la Ca­
rraca todo el crédi to quo hoy consignado en 
presupuesto para efectuar carenas en los tres 
arsenales del Estado con cuya cantidad po­
d r í an prolongarse los trabajos cinco ó seis 
meses rea l izándose al propio tiempo las obras 
que son necesarias en el muelle de isla Verde 
y la construcción de barcazas y embarcaciones 
menores que son t a m b i é n necesarias ei^ el c i ­
tado arsenal. 

Esta proposic ión entienden los comisiona­
dos que no per jud icar ía en nada á los obreros 
de los Arsenales de Cartagena y Ferrol , pues 
en estos establecimientos el alistamiento de 
buques y las construcciones que hay pendien­
tes dan trabajo suficiente para ocupar á las 
respectivas maestranzas. 

No obstante estos razonamientos el Sr. Sán­
chez de Toca ha manifestado á la comis ión quo 
no le es posible atender sus indicaciones por 
que estando dispuesto que la cantidad conce­
dida en presupuesto para carenas sea dis t r ibui­
da entre los tres arsenales al cumplimiento 
de esta disposición debe amoldar su conducta 
y en su consecuencia solo se concederá al de la 
Carraca el c réd i to que le corresponde. 

Resulta de esto que el gravo conflicto que en 
algunos momentos l legó á creerse conjurado 
sigue en pie y sin que por ahora se vea medio 
de arreglarlo en forma satisfactoria á causa de 
las dificultades que presenta el señor ministro 
de Marina. 

Esto es verdaderamente lamentable, pues 
además de que tiene en constante alarma á 
centenares de familias que viven del arsena^, 
si el Gobierno y especialmente el Sr. Sánchez 
de Toca, no rectifican su conducta, de que sur­
ja una g r a v í s i m a cuest ión de orden públ ico 
que a lcanzar í a á toda la provincia de Cádiz y 
cuyas consecuencias ser ía el primero en tocar. 

La comis ión no r e a n u d a r á hasta m a ñ a n a los 
trabajos que se propone realizar cérea de los 
demás individuos del Gobierno. 

Hoy ha di r ig ido un telegrama á San Fer 
nando dando cuenta del resultado poco satis­
factorio que su visita al ministro de Marina 
ha tenido. 

FONOGRAFOS, 
z o n ó f o n o s , g r a m ó f o n o s , m á q u i n a s de escri 
bir , motores, ventiladores y material e léc t r ico , 
no debe comprarse sin conocer los precios de 
la casa 

U R E J V A , B a r q u i l l o , 1 4 . 
También se hacen instalaciones de luz y timbres 

Espectáculos para mañana 
REAL.—A las 8 y I i2 .—Aida. 
ESPAÑOL. — A las 8 y 3 [4. — Gabriela de 

Vergy. 
ALHAMERA.—A las 8 y I i 2 . Ceno con 

m i madre.—La Ciclón (tres actos). 
APOLO.—A las 8 y l i2 .—La verbena de la 

Paloma.—El Rey mago.—La Venta de Don Qui­
jote.—El puñao de rosas. 

MARTIN.—Alas 8 y 1[2.—Los Jumber (es­
treno.) 

COMICO.—No hay función. 
NOVEDADES.—No hay función. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

t rucción, pierden sus fuerzas á medida que au­
menta el peligro. 

En un temporal muy faerle no se puede ob l i ­
gar al vapor, en r azón á que una de las ruedas 
está casi fuera del agua mientras que la otra 
se halla sumergida. Además , la ostremada lon­
gitud de aquellos buques les espone a l peligro 
de embarcar las olas en el entrepuente mien­
tras corren con viento contrario. 

A consecuencia, asimismo, de su construc­
ción, les es muy difícil t amb ién mantenerse á 
la capa, subir sobre las olas, ó salir del cónca­
vo que se forma entre estas. A decir verdad, 
estas observaciones solo se aplican á los bu­
ques de vapor que llevan ruedas exteriores con 
arreglo al sistema antiguo. En concepto mío , 
el to rn i l lo de Ericson y las ruedas submarinas 
de Hunter hecen que los steamers sean los bu­
ques más seguros del mundo. 

La Aurora fué invadida varias veces por la 
olas, y como todo objeto flotante, giraba, ó 
más bien su popa viraba precipitadamente, 
cual si hubiera querido trasponer á la popa. 
E l petifoque, en los movimientos del buque, 
retumbaba como el ostampido do un cañón po-
queño . 

La vela do mesana pe rmanec í a inmóvil mien­
tras es tábamos entre dos olas; después se ex­
tendía con un ruido terr ible y azotaba el más ­
t i l . Sin embargo, las volas y loa aparejos sos­
tenían maravillosamente los choques más v io ­
lentos; pero en el momento en que Talcott 
bajó, el foque fué sacudido con es t répi to por 
el viento, y arrancado de la relinga cual si le 
hubieran cortado con unas tijeras, 

i La lona revo lo teó á sotavento y fué á caer en 



»iuu# ra M*A M J L m n t á 

¿Quiere usted curarse rápida y BenciUamente el r e s f r i a d o , la tos p e r ­
t i n a z y n e r i r l o a a , ION m a l ó n de irargranta , e l t r a n c a x o , l a lie­
b r e , etc., y quiere usted precaverse oontrH el desarrollo dé una iml i i io -
n l a , b r o n q u i t i s , a n s r l n a s , e r i s i p e l a s , A o l d r e i r e u m á t i c o s y 
de todo lo qu0 pueda ocasionarlo un e i i r r í a i u l e u t o ? 

Tome inmediatamente ou.c*tx*o sióioviJLoas del gran remedio m\m L nm el más precioso a n t í d o t o de l o s e n U r í a m l o i i t o s y ittedloamento más 
inofensivo que existo, cuyos sorprendentes efectos son apreciados al mo-
nionto por cuantos lo experimentan, siendo ya conocidos de miles do per­
sonas desde la pasada época del U e n t r n e . Dice el Dr. llaywurd que nadie 
debe estar sin un frasco de esto admirable espocífleo. Precio, 2 ptas. Abada 
6, Farmacia, y en las principales del mundo. Va por correo. 

S O B R I N O S D E C A R O ! 

ÍW mm de p i i l i t i h pno y míos 
ESPECIALIDAD EN TODA CLASE DE UNIFORMES 

M A Y O R , S . - ~ M A O R I O 

MaVerial para instalaciones de luz eléctrica j 
y timbres.—Motores eléctricos y Ventiladores 
Edison.—Gran máquina de escribir la O L I V B R 
escritura á la vista; Qran Premio en la Exposi­
ción Panamericana.-El Oyolostyle automático 
imprenta portátil, mny útil á los regimientos 
para sus impresos y órdenes del Onerpo.—El 
Eledrotherm, aparato eléctrico antirranmático 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios i 

SE HACEN INSTALACIONES 
Barquillo, M , y Saúco, t.--MADRID 

ACADEMIA GARRIDO 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y de 

ingenieros industriales, dirigida por D. Juan Garrido 
y Carvajal, capitán de Artillería, ex profesor de la 
Academia General Militar y de la de Artillería y L i ­
cenciado en Ciencias e x a c t a s . — B a r q u i l l o , 1 8 , S." 

*í * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * « * * * * * * £ ! 

LINEA REGULAR DE VAPORES 

e n t r e B U I b a o , S e v i l l a , M a r s e l l a 
y p u e r t o s I n t e r m e C t a s . 

Dos salidas semanales de dos puertos com­
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S e r r l c l o s e m a n a l e n t r e P a s a j e s , 
C U J ó n y S e T l l l a . 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puertoS'hasta Sevilla. 

S e r v i c i o q n i n c e n a l c o n B a y o n n e 
y B n r d e o s . 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo, consignatario. 

*m*e ~ ~ ~ m ^ — m * m m ~ * ^ m 

i E l ESCUDO DE BARCELONA 
GRAN BIZíR DE ROPAS HECHSS 

l OetrSiet fxxxxciencia, oía. lOGO. 

i 21 y 23, P R E C I A D O S , 21 y 23. 

1 TEMPORADA DE INVIERNO 

LA IMPERIAL 
CENTRO INTERNACIONAL DE REPRESENTACIONES 

C O M K B C I A I . E S 

t ü m de romes, fajas j apu&ios ortopedieos 
10, DBSEIGAIO, i&.-MADRID.-l, YALYERDE, 1 
Se solicitan mnestrarios y cafcAlogos de 

casas comerciales que deseen ser "^presen­
tadas en España y extranjero. S - idas ga­
rantías.—26 años dft existencia 

Completo surtido en 
trajes para caballeros 
y niños, sin competen­
cia, dadas sus calida-
desy precios como los 
siguientes: 

T r a j e s americana 
patén novedad, desde 
20 pesetas. 

Pantalones fantasía 
novedad, desde 9 pe­
setas. 

Gabanes b u e n gé­
nero y forros sa t ín , 
desde 25 pesetas. 

Capas, todo su vue­
lo, desde 20 pesetas. 

Trajes para niffos, 
desde 10 pesetas. 

D e p ó s i t o e x c l n -
SIYO de ios Gabanes 
Rusos y Chaquetones 
de Palma de Mallorca, 
que tanta aceptación 
han merecido por su 
baratura y elegante 
confección: 

Rusos s i n forros, 
desde 30 pesetas. 

Rusos forrados, des­
de 35 pesetas. 

Chaquetones sia fo­
rros, desde 25 pesetas. 

P r e c i o fijo. 

PASTILLAS BONALD 
C L O R O B O R O - S Ó D I C A S c o n C O C A Í N A 

Sti eficacia está reconocida y comprobada por los se­
ñores módicos para combatir las enfermedades de la 
BOGA y de la O A H a ANTA. 

Tos, ronquera^ dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, grannlacioneR, afonía producidas por cansas peririoas, fetidez del 
aliento, placas mucosas, fenómenos bucales de la dentición, Ballvanion hidra-
gírica, efectos nocivos de la nicotina, catarros laringofaríngeos, afectos ner­
viosos del estómago, vómitos, etc., etc. 

TENEMOS PREPARADAS 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas. 
Pastillas Oioro-B »ro-8ódicas con mentol.; 
Pastillas Cloro-Boro-SódicAS con guayaclna y mentol. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas con cocaína y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con polioarpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayaoina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeína y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con codeína, ^ara los casos en que los señores 

médicos las comide^en indicadas. 
Las Pastillas i ? O ^ A L Z ) , premiadas en varias Exposiciones científicas, 

tienen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se cono­
cieron de su clase en España y en el extranjero. 

Se vende en todas las farmacias y en la del autor, 

NUNEZ DE ARCE, 17 

ESTO ES MUY IMPORTANTE 
Para comprar C A M A S , C O L C H O N E S y m i E B L E S , desde lo más lu­

joso hasta lo más modesto, por muy poco dinero, s ó l o e n l o s a l m a c e n e s d e l 
O r a n B a z a r . 

ATOCHA, 8, 10 y 12 (frente i la calle de Carretas) 
Antes de comprar, visítese este establecimiento, en la seguridad de encontrar 

precios más ventajosos que en ninguna otra casa. 
Ai por mayor, grandes descuentos. Exportación á provincias. 
Contratas para el Ejército, Hospitales y Colegios. 

ATOCHA, 8, 10 y 12 (frente á la calle de Carretas) 

(Antes P l a z a de l a Cebada, n ú m . 1) 

ESCUELA DE NAUTICA 
PARA O F I C I A L E S DE LA MARINA MERCANTE 

H o n o r a r i o s : 2 5 p e s e t a s m e n s n a l e s . 

Plaza de la Lealtad, 2, bajo dra. 
M A D R I D 

S O B R I I S O D E C I M A R R A 
S A S T R E P A R A C A B A J L L I J I & O S , N I Ñ O S Y N I Ñ A S 

3 , Plaza de la Independencia, ̂ .-MADREO 

Hasta las cinco de la t a r ­
de se reciben anuncios en 
la A d m i n i s t r a c i ó n de este 
pe r iód i co , para funerales y 
aniversar ios . 

COMPAÑIA T R A S A T L A N T I C A 
L I N E A D E FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sn-

tiendo de Barcelona cada cuatro a&bados, ó Hean: l> 
Enero, 1.° Febrero, 1.° y 29 Mnrzo, 26 Abril, 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosvo, 13 Septiembre, 11 Oc­
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y PM-
nlla, sirviendo por trasbordo de los puertos la cos­
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chi­
na, Japón y Australia. 

L I N E A D E CUBA Y MÉJICO.—¿mncio del Norte: 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, 
de Santander el 19 y de Ooruña el 20 de cada mes, di­
rectamente para Habana y Veracruz. Combinaciones 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen­
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 80 de 
cada mes directamente para New-York, Habana y Ve­
racruz. Combinaciones para distintos puntos de los 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
Habana. 

L i N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . — S e r v i d o 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal­
ma. Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com ­
bina por el ferrocarril de Panamá con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos dlreotos. 
Combinación para el litoral de Cnba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras­
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A D E BUENOS AIRES.—Servicio mensual, 
salifcndo de Barcelona el 2, de Valencia el 8, de Málaga 
el 6 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Rauta Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I NEA D E CANARIAS.—Servicio mensual. Bailen 
do tía Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­
cante, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Oasablanoa, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife y Santa Cruz de la Palma, regresando á B ' rce-
tona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (fa-
cuitativp), Uicante y Valencia. 

Llegada á laa Palmas de Gran Canaria, 26 de oadi 
mee. Salida de ídem, 27 á la". 10 h. 

Llegada a Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h. Sa­
lid-» de id., 28 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de la Palma, 29 á las 6 h. 3a-
; llda de id., 29 á las 18 h. 

Llegada á S^nta Cruz do Tenerife, 30 á las 6 h. Sa­
lida de id., 1 á las 15 h. 

Llegada las Palmas de Gran Canaria, 1 á l&s 15 h, 
i ; llda de id., 1 á las 18 h. 
; L I N E A D E FERNANDO POO.-Serv ic io bimea-

vnl, saliendo de Baronluna e! 25 de Enero y de Cádiz 
i 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer-

i lando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

L I N E A D E TÁNGER.—Salida* de Cádiz: Lunes, 
jiliérooles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Msrtes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy osmarado. 
ootco ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a 
familias. Precios convencionales por camarotes da 
lujo. Rebajas por pasaje 3 de ida y vuelta. L a empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO I M P O R T A N T E — L a Compañía proviene « 
los señores comerciantes, agricultores é industriales 
^ue recibirá y enoaminará á ios destín s que os mis­
mos designen, las muestras y notas de precios que 
con este objeto se ie entreguen. Esta Compañía admi-
;e carga y expide pasajes para todos los puertos del 
ornado, servidos por lineas regulares. 

DR. MORALES 
venéreo, esterilidad é impotencia. Carretas, 39, prin­
cipal. 

DIARIO DE LA ¡MARINA 
De venta en Barcelona: S. Solá, kiosko L a 

Saeta. -Rambla del Centro, núm. 3. 

Oficinas: Calle de las Veneras, n ú m e r o 5 .»Madr id . 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, un mes. . . . . 
Provincias, trimestre. . 
PaísesdelaUniónPo8tal,unaño. 60 
Asia y América 70 

1 pesetas. 
5 

-A-IsTU 
Cuarta plana, . 
Reclamos. . . 
Noticias. . . . 

0,20 pesetas línea. 
0,75 
1,25 

N U M E R O S U E L T O ! 5 C E N T I M O S . - I D E M A T R A S A D O , 25 C E N T I M O S 


